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J A V I E R T R E V I Ñ O R A N G E L * 

P A R E C I E R A , Y E N ALGÚN S E N T I D O ES C I E R T O , que las relaciones entre M é x i c o 

y Ch ina a finales del siglo X I X y pr inc ip ios del x x f o r m a n parte de una histo­
r ia menor . E n el escenario in ternac ional , ambos pa í ses d e s e m p e ñ a b a n u n 
papel secundario en c o m p a r a c i ó n con las grandes potencias de la é p o c a , y 
el t rato entre los dos h a b í a sido s implemente accidental. A l menos de este 
m o d o l o han juzgado quienes han adminis t rado y propagado la his torio­
graf ía mexicana c o n t e m p o r á n e a y sus silencios. 1 L o cierto es que durante 
ese p e r i o d o las relaciones entre las dos naciones estuvieron condicionadas 
po r el racismo. 2 

Las historias que tratan sobre la vida d i p l o m á t i c a , la po l í t i ca exter ior , 
las migraciones o en general sobre M é x i c o en ese per iodo han mostrado de 
manera e q u í v o c a que ciertos grupos de migrantes as iá t icos fueron t r a í d o s a 
M é x i c o como "trabajadores po r cont ra to" (aunque sus condiciones no dife­
r í a n m u c h o de las de la esclavitud) , 3 y que duran te la R e v o l u c i ó n mexicana 
fue ron v í c t imas de sobradas expresiones de od io . Expresiones que adqui-

* Agradezco los comentarios de Claire Alexander, del Departamento de Sociología de la 
London School of Economics, y de Sergio Aguayo, del C E I de El Colegio de México, hechos 
sobre una versión anterior de este art ículo. 

1 Sobre la importancia de la p roducc ión del conocimiento, su administración y sus omi­
siones véase Michael Foucault. 

2 El racismo o las expresiones raciales se definen como la p romoc ión o exclusión de las 
personas por condición de formar parte de un grupo racial distinto del grupo dominante 
dentro de una sociedad. Véase David Theo Goldberg, p. 363. 

3 Según Moisés González Navarro, con base en un copioso n ú m e r o de documentos pu­
blicados entre 1885 y 1889 por la Secretar ía de Hacienda, excepción hecha de los estados de 
Baja California, Jalisco, Colima, Michoacán , Guerrero, Oaxaca, Chihuahua, Durango, Zaca­
tecas, Aguascalientes, Guanajuato, Hidalgo y Tlaxcala, en el resto del país se consideraba que 
hab ía "escasez de brazos", lo cual no era s inón imo de falta de población, sino de trabajado­
res (p. 59). 
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r i e r o n u n tono d r a m á t i c o cuando en 1911 algunos pobladores de l nor te 
de M é x i c o asesinaron a u n n ú m e r o a ú n inde te rminado de chinos. 

Si b i en en parte es cier to lo anter ior , son insuficientes las investigacio­
nes de horizontes m á s amplios cuyo objetivo sea destacar causas acaso m á s 
complejas que cont r ibuyan a explicar con mayor p ro fund idad y certeza la 
a n t i p a t í a hacia los chinos. Por u n lado, pareciera que la matanza de chinos 
se ha convert ido en u n episodio de la his tor ia de l pa í s que se ha prefer ido 
man tene r ocul to tras u n velo de ignorancia . Este evento en la his tor ia me­
xicana, como ha o c u r r i d o c o n otras atrocidades cometidas o toleradas po r 
e l Estado, se ha tratado de olvidar o negar. N o se sabe con certeza si l o 
o c u r r i d o fue una a b e r r a c i ó n , el desenlace de una estrategia precisa, estu­
d iada y fomentada o, al menos, tolerada p o r los gobiernos mexicanos, o 
u n a conducta consistente e ident i f icable de la p o b l a c i ó n mexicana hacia 
ciertos extranjeros. Por o t ro lado, al centrar la a t e n c i ó n en la matanza, 
que indudablemente fue u n suceso aislado, se oscurece el hecho, q u i z á 
m á s impor tan te , de que la d i s c r i m i n a c i ó n hacia las comunidades chinas 
era una p r á c t i c a relat ivamente extendida que d u r ó a ñ o s ; o que el racismo 
ha sido u n e lemento fundamenta l en la c o n s t r u c c i ó n de l M é x i c o poscolo-
n i a l . De cualquier manera, lo c ier to es que a ú n es tá po r escribirse lo que 
fue durante d é c a d a s el m o v i m i e n t o an t i ch ino , de alta o baja intensidad, 
d e n t r o de l contexto nacional , reg iona l y local en el que se d e s a r r o l l ó . 

Hasta ahora, los ú n i c o s estudios disponibles sobre la d i s c r i m i n a c i ó n ha­
cia los chinos -que , como dije antes, se han enfocado só lo en la matanza o 
e n las expulsiones- han fundado sus argumentos en la estructura e c o n ó m i ­
ca y las relaciones de clase. L o anter ior no carece de sustento, pues, en rea­
l idad , las razones e c o n ó m i c a s han condic ionado la lectura de la his tor ia del 
racismo y la xenofobia en el p a í s . 4 E l recuerdo de las actividades laborales y 
comerciales de los inmigrantes as iá t icos suscita la idea de que p o n í a n en 
riesgo el empleo, la seguridad y el status social y e c o n ó m i c o de los poblado­
res nativos del nor te de M é x i c o . Así, en la m e m o r i a colectiva de los mexica­
nos de pr incipios de l siglo X X I es u n lugar c o m ú n creer que la matanza de 
chinos tuvo or igen en el desequi l ibr io que crearon en la e c o n o m í a de aque­
l los lugares en los cuales se asentaron de manera t empora l o defini t iva. 

De este m o d o , e l racismo y la d i s c r i m i n a c i ó n legal hacia los chinos, 
que es só lo una parte de la h is tor ia de l racismo en M é x i c o , se ha just if ica­
d o como la consecuencia inevitable duran te situaciones de de te r io ro eco­
n ó m i c o . L a mons t ruos idad de una masacre se ha min imizado , t r a t á n d o l a 
c o m o u n evento m e n o r y " n o r m a l " de la competencia comercia l . Por ello, 
e l a rgumento de este ensayo es que, si b ien el factor e c o n ó m i c o p u d o ha-

4 Véase por ejemplo Frederick C. Turaer, p. 259. 
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ber d e s e m p e ñ a d o u n papel impor tan te en el escenario del odio "antichi­
no", no era el actor p r inc ipa l del drama. L a d i s c r i m i n a c i ó n hacia los chi ­
nos tuvo su or igen en la c o n s t r u c c i ó n de identidades sociales con base en 
la diferencia, cuyo t in te m á s visible fue el de la raza. 

Desde esta perspectiva, la a n i m a d v e r s i ó n y el desprecio por estos i n ­
migrantes v e n í a n de la herencia cu l tu ra l de l racismo arrastrada desde la 
colonia . Este prejuic io se r í a legado al siglo X I X , en que aspiraciones y pro­
pós i t o s tanto de liberales como de conservadores, centralistas o federalis­
tas, proeuropeos o proamericanos, pocas veces i n t en t a ron abandonar las 
normas y anhelos de la civi l ización occidental : la m i g r a c i ó n se aceptaba si, 
y só lo si, era "blanca, ca tó l ica , europea". 5 Y, a p r inc ip ios de l siglo X X , el es­
t igma se avivó a la sombra del "nacionalismo revoluc ionar io" en donde la 
"amenaza amari l la" encarnaba la "otredad", l o desconocido, en contraste 
con lo mi smo y lo conoc ido ; 6 y donde los diques de c o n t r o l social que per­
m i t í a n cierta apariencia de o r d e n desaparecieron, dejando al descubierto y 
acentuando las expresiones raciales que se h a b í a n ru t in izado entre la po­
b l a c i ó n en cont ra de ciertos grupos que fue ron considerados como infer io­
res. Es decir , algunos mexicanos se v e í a n c o m o los tr iunfadores de una 
his tor ia que les daba u n aire de super ior idad cu l tu ra l frente a ciertos gru­
pos de extranjeros que no eran blancos o mestizos n i propietarios, que no 
t e n í a n una famil ia n i buenos modales y que, po r tanto, fueron rechazados 
o deshumanizados po r ser considerados c o m o " b á r b a r o s " o "peligrosos". 7 

I . L A S R A Z O N E S D E L A S I N R A Z Ó N 

Hasta ahora, la m a y o r í a de los estudios sobre la s inofobia en M é x i c o han 
sido domaine reservé de la historia e c o n ó m i c a . Muchas de las explicaciones 

5 Romana Falcón, 1999, pp. 9-21. 
6 La otredad se refiere a aquellos que han sido catalogados como los "otros" por la situa­

ción de diferencia que da origen a su localización en sistemas sociales específicos. En este 
concepto t ambién se incluyen las diásporas. En cualquier circunstancia debe aclararse, de 
acuerdo con Susana Devalle, que "no sólo perturba la mera presencia del otro, la diferencia 
cuestionada de lo aceptado, sino que éste no se deje domesticar, circunstancia que sacude en 
más de un modo las ideas establecidas sobre el Estado moderno como Estado-nación y el do­
mino universal de la llamada cultura de occidente" (pp. 11-18). 

7 La deshumanizac ión se entiende como un mecanismo particular de defensa psíquica 
que implica una visión equivocada de otras personas, a quienes se percibe en bloque como 
subhumanos o inhumanos, como elementos sociales que pueden ser suplidos en cualquier 
momento y cuyo maltrato o destrucción deben ser llevados a cabo con cierta libertad respec­
to de cualquier sentimiento de culpabilidad o sentimiento de hermandad (véase Viola Ber¬
nard, Perry Ottenberg y Fritz Redi, p. 102). 
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se asientan en la idea de que el progreso porfir is ta trajo consigo perspecti­
vas de mejoramiento en las condiciones de vida de la p o b l a c i ó n que, al no 
cumplirse , crearon gran f r u s t r a c i ó n y descontento, par t icu larmente frente 
al "éx i to creciente" en el comerc io de los as iá t icos . Esta i n t e r p r e t a c i ó n ase­
gura que d e s p u é s de la R e v o l u c i ó n la xenofobia fue "engendrada p o r el 
celo e c o n ó m i c o " y que las manifestaciones excesivamente violentas hacia 
los chinos fue ron el resultado de la "creencia - m u y extendida entre los 
mexicanos- de q u e [ . . . ] se h a b í a n conver t ido en u n g rupo acaudalado y 
pr iv i leg iado" . 8 

Dent ro de esta l í n e a explicativa, visiblemente acotada, se s e ñ a l a que "el 
é x i t o " e c o n ó m i c o de la co lonia ch ina en M é x i c o fue la causa del resenti­
m i e n t o de la p o b l a c i ó n mexicana cont ra ésta, cond ic ionando así la lectura 
de la historia del m o v i m i e n t o an t i ch ino . 9 De este m o d o , se ha ident i f icado 
la i n m i g r a c i ó n ch ina c o n u n solo acontecimiento que colorea todas sus ac­
ciones, le i m p r i m e sentido a su compor tamien to y al escozor que susc i tó en 
los estados de Sonora, Tamaulipas, Sinaloa, Coahuila, Durango y Nuevo 
L e ó n : la competencia e c o n ó m i c a . 

Sin duda, esta perspectiva tiene implicaciones ana l í t i ca s considerables. 
De entrada, sugiere que la matanza de chinos fue una a b e r r a c i ó n en tér­
minos del c o m p o r t a m i e n t o de los actores sociales y po l í t i co s de la é p o c a y 
de las insti tuciones de l Estado posrevolucionar io . N o obstante, parece no 
advertir que la r e p r e s i ó n de las colonias chinas dif iere só lo en m a g n i t u d 
de las respuestas que rec ib ie ron otros grupos sociales, c o m o los i n d í g e n a s , 
cuya raza fue considerada in fe r io r , y cuyas aspiraciones y p r o p ó s i t o s no 
eran compart idos, o só lo parcia lmente , po r los segmentos de l pa í s que ha­
b í a n adoptado el m o d e l o o c c i d e n t a l . 1 0 

Los gobiernos n o r t e ñ o s tampoco han sido realmente mater ia de u n es­
t ud io h i s tó r i co que pe rmi t a comprender c ó m o se v e í a n afectados en las 
primeras tres d é c a d a s de l siglo X X p o r la i n m i g r a c i ó n ch ina y po r q u é reac­
c ionaron de ese m o d o frente a ésta , o c u á l era su capacidad de respuesta a 
los retos de la protesta an t ich ina de su p o b l a c i ó n . E n cambio, ha p r edomi ­
nado una vis ión a h i s t ó r i c a que considera a los gobiernos de l nor te y a las 
"él i tes revolucionarias" como grupos h o m o g é n e o s y h u é r f a n o s de inst i tu­
c iones . 1 1 Esto es, c o m o si los gobiernos, durante d é c a d a s , hub ie ran reaccio-

8 Frederick C. Turner, p. 262. 
9 Véase por ejemplo Jorge Gómez Izquierdo; Moisés González Navarro, 1997, p. 19; Ro­

sario Cardiel Marín , p. 189, y Charles Cumberland. 
1 0 Romana Falcón, 1999 (p. 10) y 2002. 
1 1 Autores como Pablo Yankelevich llegan a afirmar que las razones de una de las exhibi­

ciones más palpables de la sinofobia, la expulsión de chinos, "habría que buscarlas exclusiva­
mente en la voluntad del Ejecutivo de usar ese mecanismo para resolver asuntos", 2004, p. 715. 



JUL-SEP 2005 RACISMO HACIA LAS COMUNIDADES CHINAS EN M É X I C O 413 

nado de igual m o d o o contado con los mismos instrumentos para i m p o n e r 
su autor idad. 

La segunda i m p l i c a c i ó n ana l í t i ca de las explicaciones e c o n ó m i c a s de la 
sinofobia es la s impl i f i cac ión y d e s c o n t e x t u a l i z a c i ó n de l papel que realmen­
te d e s e m p e ñ ó la p o b l a c i ó n ch ina en la e c o n o m í a de los estados afectados y 
el soterramiento de l racismo de parte de la p o b l a c i ó n en M é x i c o . E l desen­
lace es una vis ión en la que pareciera que los inmigrantes chinos, y só lo 
ellos, hub ie ran sido visiblemente exitosos en el á m b i t o comercial y e c o n ó ­
mico en los lugares en los que r ad i ca ron . 1 2 Tanto , que desencadenaron ex­
presiones extremas de intolerancia entre los pobladores nativos. 

Es decir, como si el de ter ioro e c o n ó m i c o que supuestamente t r a í a n 
consigo los chinos hubiera permanecido i d é n t i c o en el t i empo desde 1880 
hasta 1930, como si el resto de los grupos de inmigrantes , Yimmigration de 
prestige, no hub ie ran alcanzado u n cierto bienestar o no to r i edad e c o n ó m i ­
ca , 1 3 como si los chinos hub ie ran causado los mismos males e c o n ó m i c o s en 
M a z a t l á n que en T o r r e ó n , cuyas e c o n o m í a s se fundaban en á m b i t o s m u y 
distintos, pero cuyo tes t imonio de violencia fue m u y similar. Tampoco se 
ha dicho c u á l fue la r a z ó n de que la a n t i p a t í a fuera en ocasiones m á s v i ru ­
lenta en los estados con m e n o r p o b l a c i ó n inmigran te que en los que su co­
pioso n ú m e r o sí p u d o haber representado una amenaza para la p o b l a c i ó n 
na t iva , 1 4 n i po r q u é la rabia se d e s a t ó entre diferentes estratos sociales de la 

1 2 Desde el final de la independencia, el comercio en México dejaría de ser controlado 
por los españoles para pasar a manos de las firmas británicas y francesas, sin que por ello hu­
biera habido movimientos antifranceses o antibri tánicos. Asimismo, de acuerdo con la docu­
mentac ión existente, se sabe que la colonia española estaba involucrada en una amplia franja 
de actividades, prueba de su extendida presencia en la economía , así como de su desenvolvi­
miento en los distintos estratos sociales y a lo largo y ancho de la geografía mexicana. De este 
modo, los españoles estaban en la miner ía , los textiles, el sector comercial, la industria y los 
servicios, las fincas rurales, las empresas urbanas, la agricultura y el transporte. Si bien hubo 
manifestaciones xenófobas contra los españoles, éstas no alcanzaron los niveles de la "ojeriza" 
hacia los chinos. Véase Lorenzo Meyer, 2001, pp. 48-49; también , Clara E. Lida, p. 59. 

1 3 Con base en los registros sobre los extranjeros indeseados que fueron expulsados de 
México, puede saberse con precisión la ocupación de los españoles y los estadounidenses. En 
contraste, en casi 80% de los casos de expulsión de los chinos "no se sabe" su perfil ocupacio-
nal. De este modo, si bien se logra establecer una cierta relación causal entre la expulsión de 
españoles y estadounidenses y el papel que d e s e m p e ñ a b a n en la economía , no puede hacer­
se lo mismo con la poblac ión china, por lo que no hay argumentos sólidos para vincular su 

.salida del país exclusivamente con las razones económicas . Véase el estudio de estos registros 
de Pablo Yankelevich, quien, pese a la evidencia, se apega incondicionalmente a la explica­
ción económica , p. 718? . 

1 4 Por ejemplo, no se aplicó el ar t ículo 33 en estados como Chihuahua, Sinaloa, Chiapas 
o Veracruz, en los que la presencia china era tanto o más significativa que en Sonora, en don­
de se llevó a cabo casi 46% del total de las expulsiones (Yankelevich, p. 726). 
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p o b l a c i ó n , incluso frente a los cuales los chinos n o representaban n i n g ú n 
t ipo de competencia e c o n ó m i c a . 1 5 

Fina lmente , la e x p l i c a c i ó n e c o n ó m i c a se apoya en la idea de que el 
"nacional ismo revo luc ionar io" fue el catalizador de l o d i o exacerbado ha­
cia los chinos. S e g ú n este p u n t o de vista, fue la R e v o l u c i ó n mexicana la 
que " t r a s t o c ó la imagen y el papel que las é l i tes p o l í t i c a s h a b í a n asignado 
a los ex t ran je ros" . 1 6 E l resultado es una perspectiva en la que el naciona­
l ismo se desenvuelve en una especie de l i m b o a h i s t ó r i c o , en el que no 
hay d i s t i n c i ó n entre regiones g e o g r á f i c a s , en el que n o hay u n marco j u ­
r í d i c o o adminis t ra t ivo , n i m á s actores sociales o p o l í t i c o s que los chinos 
y los "ant ichinos", n i cambios sociales o i d e o l ó g i c o s du ran te d é c a d a s . Co­
m o si desde mediados de l siglo X I X n o existiera ya ent re algunos mexica­
nos la a n t i p a t í a hacia cua lquier i n m i g r a c i ó n que no fuera europea o 
como si el "nacional ismo revo luc ionar io" h u b i e r a pe rmanec ido i d é n t i c o 
en el t i e m p o y entre la p o b l a c i ó n , entre 1910 y 1940, o expl icara p o r sí 
m i smo el r a c i s m o . 1 7 

N o obstante lo anter ior , el tema central de este ensayo no es analizar 
estas lagunas que a ú n persisten en el conoc imien to de l mov imien to anti­
ch ino en M é x i c o . N o se pretende a q u í analizar el doloroso c a p í t u l o de una 
historia compleja en la que, como he d icho , i n t e r v i n i e r o n d i n á m i c a s pol í t i ­
cas y actores que hasta ahora no han sido considerados. A q u í se p ropone 
mi ra r esos acontecimientos ya no como evidencia ú n i c a de la perspectiva 
e c o n ó m i c a , sino desde la perspectiva de la " iden t idad social" y del racismo. 

Ya fuera en n ú m e r o s relativos o absolutos, los chinos nunca represen­
taron realmente u n porcentaje considerable de la p o b l a c i ó n . Ejemplo de 
ello es que en u n pe r iodo de 35 a ñ o s , entre 1895 y 1930, en Durango , Coa-
hui la , Ch ihuahua , Sonora, Sinaloa y Tamaulipas n o h u b o m á s de 242, 759, 
1 325, 4 486, 1 628 y 2 005 chinos, respect ivamente . 1 8 N i siquiera en el a ñ o 

1 5 Con base en el estudio de Pablo Yankelevich, pese a la escasa información sobre el 
perfil ocupacional de los chinos, se conoce que sólo un tercio de éstos se dedicaban al sector 
más marginal de la economía , el cual estaba compuesto por traficantes de blancas, de drogas 
y de armas, así como por estafadores. De ahí, entonces, que no sea satisfactoriamente explica­
ble con los argumentos económicos el odio tan difundido hacia los chinos entre segmentos 
de la población que pe r t enec ían a otros sectores de la e c o n o m í a (p. 722). 

1 6 Véanse, Pablo Yankelevichp, p. 693; Frederick C. Turner, y Jorge Gómez Izquierdo. 
1 7 Una forma palpable de demostrarlo es con base en una de las expresiones más evi­

dentes de la xenofobia: la expuls ión de inmigrantes indeseados a la sombra del art ículo 33 
constitucional, entre los cuales se encontraban principalmente los chinos. Las expulsiones se 
dieron con anterioridad a la Const i tución de 1917. Incluso, los estudios que existen al respec­
to se inician antes de esa fecha, por ejemplo, en 1911. Además , ese ar t ículo encuentra su an­
tecedente desde la Const i tución de 1857. 

1 8 Censos generales de poblac ión citados por Roberto Ham Chande, p. 180. 
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de 1910, cuando la v iolencia hacia este g rupo c o m e n z ó a ser m á s estriden­
te, los chinos pasaron de ser el 3.3% de la p o b l a c i ó n to ta l de Chihuahua , 
el 0.05 en Durango, el 0.2 en Sinaloa, el 1.7 en Sonora y el 0.08 en Tamau-
l ipas . 1 9 Por ello, es cuestionable que los inmigrantes as iá t icos hayan sido 
u n rival peligroso en la competencia e c o n ó m i c a de los estados. Tan to , que 
hub ie ran merecido ser asesinados. Es posible que hayan trastrocado algu­
nos á m b i t o s de la e c o n o m í a , pero tuv ie ron que haber sido menores dado 
que su trabajo abarcaba pocos sectores, los cuales no eran ocupados p o r 
los residentes nativos. E n todo caso, hub ie ran afectado a ciertos segmentos 
de la p o b l a c i ó n que p o d r í a n ser identificables, pero no hub i e r an suscitado 
la a n i m a d v e r s i ó n generalizada que l l egó hasta los gobernadores. 

Es probable que para que la tesis e c o n ó m i c a pueda ofrecer una expl i ­
c a c i ó n de m á s largo alcance deba inco rpora r algunas variaciones que h a n 
sido propuestas po r autores que t a m b i é n se han dedicado al estudio de l 
nacionalismo y la violencia , como Peter A . Gourevi tch y T . R . G u r r . 2 0 A m ­
bos plantean que, en el anál is is de l nac imiento o r e a c t i v a c i ó n de senti­
mientos nacionalistas o de violencia, debe considerarse la impor t anc i a de 
la subjetividad de los actores involucrados sobre l o que perc iben como 
"pr ivac ión" ; p r i v a c i ó n que, en este contexto, es e c o n ó m i c a . Puede bro ta r a 
flor de p ie l la sensibil idad é t n i c a en lugares en donde n o hay una compe­
tencia comercial voraz, en regiones ricas o con m e n o r de te r io ro e c o n ó m i ­
co, pues all í la p o b l a c i ó n puede advert ir o creer que se le es tá p r ivando de 
los bienes o condiciones de vida que supuestamente le corresponde po r 
derecho o que sospecha puede conseguir y mantener . 

De acuerdo con este enfoque, po r e jemplo, M a r í a Fernanda Somuano 
ha demostrado que C a t a l u ñ a y el Pa ís Vasco -las zonas m á s p r ó s p e r a s de 
E s p a ñ a - son las regiones que reclaman con mayor vehemencia y estruen­
do la diferencia cu l tu ra l . Por el lo, af irma, "la gente puede estar subjetiva­
mente privada de algo c o n referencia a sus expectativas incluso cuando u n 
observador objetivo pueda considerar que n o e s t á sufr iendo carencias". 2 1 

De este m o d o , independ ien temente del desarrol lo e c o n ó m i c o desigual 
entre las colonias chinas y los pobladores nativos, pese al retraso y margi -
n a c i ó n de los inmigrantes frente a los mexicanos, estos ú l t i m o s p u d i e r o n 
haber t en ido la i m p r e s i ó n de que se les despojaba de lo que les p e r t e n e c í a 
de manera l e g í t i m a o fundada. 

N o obstante la impor t anc i a de l razonamiento e c o n ó m i c o , cuando se 
examina c o n de t en imien to la d o c u m e n t a c i ó n de la é p o c a , saltan a la vista 

1 9 La información sobre el n ú m e r o de chinos viene de Roberto Ham Chande. El n ú m e ­
ro de habitantes por entidad federativa fue tomado de los censos generales de población. 

2 0 Peter A. Gourevitch; T. R. Gurr. 
2 1 María Fernanda Somuano Ventura, p. 582. 
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otros componentes que, en mayor o m e n o r medida , h a b í a n fomentado 
durante siglos el discurso de la a l t e r idad ; 2 2 discurso que contr ibuyera a la 
d i s c r i m i n a c i ó n y la in tolerancia hacia lo "no occidental" , y que a finales de l 
siglo X I X y pr inc ip ios del X X avivara las exhibiciones extremas de la sinofo-
bia. Prueba de el lo fue que el discurso e c o n ó m i c o se e m p l e ó t a m b i é n con 
los i n d í g e n a s , de quienes se dijo que "estorbaban a la u n i d a d nacional y el 
progreso e c o n ó m i c o del pa ís" , que "retrasaban el desarrollo" y que eran 
incapaces de "elevarse a una altura prodigiosa de prosper idad y r iqueza" . 2 3 

De a h í que, qu izá , sea conveniente buscar respuestas a la d i s c r i m i n a c i ó n 
en otros argumentos que complemen ten la v is ión e c o n ó m i c a . 2 4 

Es m u y posible que la a t m ó s f e r a de c r i s p a c i ó n que fomentaba el od io 
hacia los chinos sea parcia lmente explicada t a m b i é n p o r l o que se ha dado 
en l lamar la t e o r í a de la iden t idad social. S e g ú n és ta , la i d e n t i f i c a c i ó n so­
cial de una persona se funda en su p e r c e p c i ó n o conoc imien to de que for­
m a parte de u n o o varios grupos den t ro de la sociedad; i d e n t i f i c a c i ó n que 
viene l igada al s imbol ismo, la sensibil idad y e l valor emociona l que trae 
consigo d i cha pertenencia. De este m o d o , ciertos segmentos de la pobla­
c i ó n pa r t i c ipan de intereses, valores, creencias y sentimientos comunes, 
par t i cu la rmente cuando se comparan con grupos d i fe rentes . 2 5 Con base 
en esta e x p l i c a c i ó n , las personas t i enden a considerarse m á s c ó m o d a s , se­
guras y cercanas con el g rupo social al que supuestamente corresponden y 
al que pe rc iben como parte de ellas mismas, mientras que manifiestan es­
cozor, t e m o r y desconfianza hacia lo que observan o en t i enden como aje­
n o o diverso. 

L o c o m ú n en este t ipo de relaciones sociales es, visiblemente, la dife­
rencia. Di fe renc ia que, si b i en puede registrar u n a tesitura de t ipo cul tu­
ra l , de c a r a c t e r í s t i c a s físicas identificables o de raza, se basa en el poder y 
en las a s i m e t r í a s sociales. Es decir, es u n a "diferencia p o r des igualdad" . 2 6 

Así, a la p o b l a c i ó n i nmig ran te se le observa c o m o u n ba r r io extranjero, u n 
gueto ajeno a la sociedad que la recibe. 

2 2 Retór ica que consiste en regresar a toda costa lo otro a lo mismo, cuya lógica, de 
acuerdo con Romana Falcón, "implica que ya no hay a y b, sino a y el inverso de a", por lo 
que "lo otro se tradujo en el anti-mismo" (1999, p. 19). 

2 3 Ibid., p. 42. 
2 4 Debo aclarar que no supongo que el racismo es independiente de la estructura eco­

nómica , pero sí considero que ambos conceptos gozan de una cierta "au tonomía relativa". Es 
decir, el racismo no puede ser reducido a otras relaciones sociales, como las de tipo económi­
co. Así, la "au tonomía relativa" significa que no hay una relación causal directa entre el racis­
mo y una estructura social o económica determinada. Véase Stuart Hall; además , John 
Solomos. 

2 5 Véase Henr i Tajfel. 
2 6 Susana Devalle, p. 19. 
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E n M é x i c o , las relaciones construidas con base en las diferencias socia­
les adoptaron , en gran medida, la f o rma de la c u e s t i ó n racial. C o n el t i em­
po, los sentimientos de per tenencia a una comun idad fundados en 
distinciones raciales o é tn i ca s se h a n ido enredando con el tejido de las afi­
nidades basadas en clases sociales, cuya f o r m a c i ó n no es exclusivamente 
e c o n ó m i c a , sino que, como en los grupos de status de las sociedades preca-
pitalistas, apoyan sus aspiraciones al reconoc imien to social a algunos p r iv i ­
legios materiales y po l í t i cos en su e d u c a c i ó n fo rmal , en la actividad que 
d e s e m p e ñ a n y en su estilo de v i d a . 2 7 Sin embargo, en el asunto del racismo 
contra los chinos debe resaltarse el estudio de la filiación social l igada a la 
raza o etnia, m á s que a la de clase, pues la é p o c a de p r e d o m i n i o de esta ú l ­
t ima ha sido só lo la segunda m i t a d de l siglo X X . En cambio, los privi legios 
sociales, e c o n ó m i c o s y po l í t i cos correspondientes a la iden t idad social v in ­
culada a la raza tuvieron su pe r iodo de s u p r e m a c í a durante todo el siglo 
X I X y b i e n entrado el X X en los pa í ses de r é g i m e n o ascendencia co lonia l . 

De a h í que en M é x i c o , como s e ñ a l a Romana F a l c ó n , "como en cual­
quier o r d e n colonia l s ó l i d o , el v i r re ina to descansaba en cimientos i d e o l ó ­
gicos que af i rmaban y h a c í a n sentir a los que vivían en la Nueva E s p a ñ a la 
super ior idad de la sociedad d o m i n a n t e e s p a ñ o l a , europea y occidenta l y, 
de manera especial, en el o r d e n r a c i a l " . 2 8 Esta vis ión de l m u n d o fue here­
dada p o r las é l i tes que condu je ron al M é x i c o independiente en sus p r i m e ­
ros a ñ o s ; v is ión que c o n t i n u a r í a r e a f i r m á n d o s e a lo largo del siglo X I X , sin 
que i m p o r t a r a el r é g i m e n de gob ie rno o las aspiraciones po l í t i cas tanto de 
liberales como de conservadores. Así, al med ia r el siglo, los grupos a u t ó c ­
tonos de A m é r i c a La t ina y aquellos grupos raciales de Áfr ica y Asia c o n los 
que se l l egó a traficar en el con t inen te americano cont inuaban siendo la 
"otredad", la raza diferente, la raza " b á r b a r a " , los pr imi t ivos . Eran los que 
por gracia de la "humanidad" , p o r m e d i o de una " i n t e r v e n c i ó n humani ta ­
ria", d e b í a n con t inuar siendo c iv i l izados . 2 9 

L o anter ior es parc ia lmente explicable po rque en ese pe r iodo se ha­
b í a p ropa lado e in ternacional izado una n o c i ó n par t icular sobre la idea de 
la raza. És ta se c o n v e r t i r í a en u n o de los marcos ana l í t i co s den t ro de l m u n ­
do occidental . Se l l egó a creer que las diferencias raciales eran la causa 
fundamenta l de l proceso h i s t ó r i c o . Se o r d e n ó , incluso, a las razas de 
acuerdo con ciertas j e r a r q u í a s . Así , se afirmaba, de manera i m p l í c i t a o ex­
p l íc i t a , que las razas supuestamente superiores t e n í a n el deber o la obliga­
c i ó n de d o m i n a r a las otras, que p o r sus ca rac t e r í s t i c a s físicas y culturales 
eran supuestamente infer iores den t ro de l desarrollo de la c ivi l ización. Se-

2 7 Soledad Loaeza, p. 23. 
2 8 1999, p. 29. 
2 9 Víctor Gordon Kiernan, p. 313. 
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g ú n documen ta F a l c ó n , "las razas en el m u n d o p o d í a n clasificarse en as­
cendentes, culminantes y descendentes. E n M é x i c o h a b í a razas cu lminan­
tes y descendentes - l a de los i n d i o s - [ . . . ] L a raza negra y las asiát icas eran 
n u m é r i c a m e n t e irrelevantes y se c o n f u n d í a n f á c i l m e n t e con las i n d í g e n a s 
pues todas ellas estaban destinadas a decrecer" . 3 0 

Esta c o n c e p c i ó n sobre los i n d í g e n a s que t e n í a gran parte de la pobla­
c i ó n c r io l l a o mestiza en M é x i c o se d i f u n d i ó hacia casi todos los grupos de 
extranjeros, en par t icular hacia las " d i á s p o r a s " . L a lóg i ca que r e g í a esta 
manera de perc ib i r a la sociedad era la c o m p a r a c i ó n y la n e g a c i ó n . Con­
trastar a los pueblos i n d í g e n a s o la i n m i g r a c i ó n no occidental c o n la po­
b l a c i ó n c r io l l a o la i n m i g r a c i ó n europea e q u i v a l í a a hacer una especie de 
t r a d u c c i ó n con el fin, supuestamente, de comprender los . De tal suerte 
que los chinos eran, po r consiguiente, los no blancos, n i occidentales, n i 
europeos. T a m p o c o eran ca tó l i cos n i par t ic ipaban de los buenos modales 
de las buenas familias mexicanas. 

Debe resaltarse que en la p o b l a c i ó n ch ina n o só lo per turbaba su pre­
sencia, la diferencia que cuestionaba l o aceptado, sino su reticencia a asi­
m i l a r las costumbres admitidas, a ser domesticados. E n respuesta, como 
u n a especie de mecanismo de p r o t e c c i ó n que ha sido usado por algunos 
inmigran tes a lo largo de la his tor ia en todo el m u n d o , los chinos tendie­
r o n a defender sus espacios cot idianos y a reaf i rmar su iden t idad , po r lo 
cual , en ocasiones, distorsionaban o ex t remaban las tradiciones sobre las 
que se apoyaban. El lo , p a r a d ó j i c a m e n t e , trajo consigo consecuencias con­
trarias a las buscadas. Pr imero , la sociedad que los r e c i b i ó , la mexicana, 
frente a ellos dominan te , m a g n i f i c ó sus reacciones h a c í a los chinos que 
p e r c i b í a c o m o ajenos, fomen tando as í la c r e a c i ó n de estereotipos sin mat i ­
ces, que só lo desdibujan o deformaban la i m p r e s i ó n que se t e n í a de sus ca­
r a c t e r í s t i c a s . E n gran medida , f ue ron c o n s t r u y é n d o s e las i m á g e n e s de "los 
as iá t icos" , "los b á r b a r o s " o de "los chinos" que son "perezosos", "sucios", 
" a n t r o p ó f a g o s " , "insalubres" y u n gran e t c é t e r a . Segundo, la p o b l a c i ó n me­
xicana p r o p e n d i ó a const rui r y con f i rmar su i den t i dad social frente a "los 
otros", hacia los chinos, exagerando sus diferencias y h a c i é n d o l a s sobrada­
mente perceptibles ante ca rac t e r í s t i c a s raciales, é t n i c a s o físicas. 

A l iniciarse los a ñ o s de la matanza, e incluso u n par de d é c a d a s des­
p u é s , e ran pocos los que no v e í a n a los chinos c o m o una amenaza, al me­
nos en el nor te . Los p e r i ó d i c o s regionales, algunos grupos nacionalistas e 
incluso autoridades locales se h a b í a n encargado de d i f u n d i r la imagen de 
u n a i n m i g r a c i ó n inquie tante que era presa de los pecados m á s indeseables 
en el imag ina r io colectivo de los mexicanos - l a lu jur ia , la pereza, la g u l a - y 

1999, p. 42. 
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gustaban de explotar su fealdad física y sus tradiciones no occidentaliza-
das, r e p r e s e n t á n d o l o s siempre con actitudes y rasgos sucios, retrasados, 
adversos, afectados, inferiores, peligrosos. Así, la caricatura de la pobla­
c i ó n ch ina en el pa í s q u e d a r í a para siempre marcada, para evocar, m á s 
que sus atributos o costumbres é t n i c a s , toda una fo rma de entender el po­
der, una serie de historias mitif icadoras que acentuaban las diferencias en­
tre los inmigrantes as iá t icos y la p o b l a c i ó n mexicana, u n conjunto de 
prejuicios raciales que d i b u j a r í a n la i m p r e s i ó n que, incluso hoy, se tiene 
de los chinos y, sobre todo, de la j u s t i f i c a c i ó n de las razones que conduje­
r o n al penoso episodio de su l i nchamien to . 

I I . U N A IDEA DIVISIVA: POLÍTICAS DE COLONIZACIÓN E INMIGRACIÓN 

E n la perspectiva a q u í uti l izada, el contexto es u n dato fundamenta l en la 
e x p l i c a c i ó n de la sinofobia. Tan to , que sin él s e r í a difícil , si no imposible , 
in ten ta r a rgumentar cuá l e s fueron las circunstancias, el t iempo social y po­
l í t ico , que con t r ibuyeron a d i f u n d i r el od io hacia lo ch ino . E l en to rno pre­
vio a la llegada de los pr imeros contingentes de chinos y sus repercusiones 
en las po l í t i ca s migratorias conf igura ron una s i t u a c i ó n plagada de contra­
dicciones y fragilidades, dominada p o r el doble t emor de la p o b l a c i ó n y 
de l gob ie rno , po r u n lado, a la imper iosa necesidad de trabajadores, y, p o r 
el o t ro , al rechazo de la i n m i g r a c i ó n n o occidental . Estas condiciones i m ­
por t an , sobre todo, si se pre tende cuestionar la v is ión h i s t ó r i ca que ha do­
m i n a d o las interpretaciones sobre este tema. 

B i e n entrada la segunda m i t a d de l siglo X I X , una p o r c i ó n de la é l i te 
mexicana estaba só l ida y conscientemente dec id ida a atraer inversionistas 
extranjeros y a hacer que M é x i c o part ic ipara, en lo posible, de los adelan­
tos t e c n o l ó g i c o s logrados en mater ia de transporte, e x p l o t a c i ó n de recur­
sos naturales e industrias bás icas . Considerando esto como u n fin supremo, 
e l gobierno d e j ó de lado conflictos p o l í t i c o s para conservar las inversiones 
extranjeras que h a b í a a t r a í d o el i m p e r i o y para granjearse a los empresa­
rios mexicanos . 3 1 

La m o d e r n i z a c i ó n de l pa í s r e q u e r í a de manos que la edificaran y en 
M é x i c o n o eran suficientes. N o só lo estaba en c o n s t r u c c i ó n el t end ido de 
vías f é r r e a s sino que estaban en auge los ingenios c a ñ e r o s y las plantacio­
nes henequeneras . 3 2 E n ese en to rno , algunos den t ro de la él i te po l í t i c a y 

3 1 Bernardo García Martínez, pp. 147-153. 
3 2 Para comprobar lo anterior véase la dis t r ibución de la población china de 1895 a 

1910, de acuerdo con el estudio de Roberto Ham Chande. 
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e c o n ó m i c a consideraron que una posible s o l u c i ó n al p roblema de la insufi­
ciencia de mano de obra era la i n m i g r a c i ó n de asiát icos, par t icularmente 
de chinos y japoneses, pues era ya u n a p r á c t i c a c o m ú n en Estados U n i d o s . 3 3 

All í se realizaba con relativo é x i t o a par t i r de mediados de siglo, cuando era 
costoso y complicado conseguir p o b l a c i ó n africana, desde que Gran Breta­
ñ a y E s p a ñ a acordaran la p r o h i b i c i ó n de l t ráf ico de esclavos en 1817 . 3 4 

De m o d o cont rar io a lo que pud ie ran argumentar quienes a f i rman 
que la sinofobia t e n í a su o r igen en los desajustes e c o n ó m i c o s , antes de que 
siquiera l legaran los p r imeros contingentes de los "hombres de ojos de ga­
to" o de que M é x i c o reanudara relaciones comerciales con China, estaba 
ya polarizada la o p i n i ó n entre la é l i t e y ciertos segmentos de la p o b l a c i ó n , 
c o n tintes raciales sobre el tema. Antes de que en M é x i c o se conociera o 
padeciera el de ter ioro e c o n ó m i c o o comerc ia l que supuestamente la i n m i ­
g r a c i ó n as iá t ica t r a e r í a consigo, algunos c í r c u l o s sociales se enfrentaban al 
d i l e m a entre reforzar los mecanismos ant imigra tor ios o la apertura hacia 
los trabajadores as iá t icos . Así, se r e c o n o c í a la urgencia de ampl iar los cana­
les legales a la m i g r a c i ó n no europea, pero les paralizaba el t emor a que las 
consecuencias de esta aper tura fueran inmanejables den t ro de los equ i l i ­
br ios existentes o que provocaran conflictos incontrolables po r ser una ra­
za "indeseable", p o r ser u n pe l ig ro y u n m a l para M é x i c o . 3 5 

E n el complejo escenario de finales del siglo X I X mexicano, qu ien favo­
r e c í a la i n m i g r a c i ó n era el g o b i e r n o . 3 6 Empero , fue visible la preferencia 
de és te p o r unos migrantes sobre otros. E n general, a los europeos se les i n ­
vitaba con el fin de traer cul tura , t e c n o l o g í a y de poblar el nor te con gente 
"civilizada". E n 1881, p o r e jemplo, desembarcaron en Veracruz 430 colonos 
italianos harapientos que la é l i te l ibera l e n c o n t r ó "inmejorables" po r ser los 
hombres "altos y b i en formados" y las mujeres de " m a g n í f i c a presencia". 3 7 

Estas esperanzas e i lusiones de la é l i te se h a c í a n evidentes con el reci­
b i m i e n t o casi s iempre grato de la e m i g r a c i ó n blanca, europea y ca tó l i ca . 
Era u n l lamado de aux i l io , u n a m e d i d a "protectora y humani ta r ia" , que 
a y u d a r í a a la c ivi l ización de los " b á r b a r o s " , "los salvajes", para quienes "la 
c o n s t i t u c i ó n social era demasiado comple ja para su in t e l igenc ia" . 3 8 De los 

3 3 Moisés González Navarro, 1994, pp. 40-43. 
3 4 La abolición del comercio de esclavos africanos trajo, perversamente, la parte más 

cruel de la trata. Y, por si fuera poco, no sólo no la había detenido, sino que la había diversifi­
cado. Para analizar los intereses económicos que llevaron a Gran Bretaña a prohibir la escla­
vi tud y la construcción de un consenso moral para apoyar esta política, véase Ethan 
Nadelmann. 

3 6 Daniel Cosío Villegas, 1956, p. 55. 
3 6 Moisés González Navarro, 19*94, p. 43. 
3 7 Luis González, p. 941. 
3 8 Citado por Romana Falcón, 1998, pp. 16-51. 
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chinos, en cambio, se subrayaba la necesidad de fomenta r su i n m i g r a c i ó n 
para resolver la carencia de braceros requeridos para los trabajos ag r í co l a s 
de las tierras calientes y templadas de l cent ro y de las costas, así como para 
la c o n s t r u c c i ó n de vías f é r r e a s . 3 9 U n o de los argumentos esgrimidos a "fa­
vor" de la i n m i g r a c i ó n ch ina era que los "ojos de gato" se caracterizaban 
po r su laboriosidad, po r su s u m i s i ó n a la au to r idad y p o r su bajo costo co­
m o m a n o de o b r a . 4 0 

Si b i e n cierta parte de la p o b l a c i ó n en M é x i c o c o i n c i d í a con la percep­
c i ó n de l gob ie rno sobre la m i g r a c i ó n europea, no l o hizo en r e l a c i ó n con 
la china. E n real idad, muchos mexicanos consideraban l o que no fuera eu­
ropeo c o m o u n hecho lamentable e, incluso, despreciable: 

el chino bajo el aspecto físico o estético, es un tipo degenerado, se entiende 
siempre que le pongamos en pa rangón con el tipo de la raza caucásica [...] Si 
el chino fuera más sociable, si el chino en vez de adaptarse al clima se asimila­
ra las costumbres occidentales vistiendo el frack y cor tándose la trenza, hoy se­
ría una potencia financiera en Europa y América [...] El chino no está exento 
de vicios ni defectos: es jugador, fatalista, fumador de opio y falto de patriotis­
mo. Jamás se encar iña con el país a donde emigra, y es refractario a los usos y 
costumbres de su patria adoptiva. Es ave de paso y de presa, y cuando se llena 
el buche, tiende su vuelo hacia el oriente. 4 1 

A l final, la o p i n i ó n oficial de fomen to a la c o l o n i z a c i ó n extranjera se 
impuso c o m o proyecto de Estado. E l hecho de que las opciones del gobier­
n o fueran en este terreno limitadas no imp l i ca que sus decisiones fueran 
intrascendentes. E n el asunto de la m i g r a c i ó n china , muchas de ellas tuvie­
r o n consecuencias que fueron m á s allá de los l ími tes temporales del periodo. 
E l comerc io l ib re de hombres no libres abarataba la m a n o de obra, pues 
de haber sido libres, su precio hubie ra sido regulado p o r la oferta y la de­
manda de t r a b a j o . 4 2 E n este caso, la o p i n i ó n p ú b l i c a i n f l u y ó poco o nada 
en quienes tomaban las decisiones, pues, pese a la o p o s i c i ó n de parte de la 
p o b l a c i ó n y de la prensa, el gobierno e n v i ó en 1 8 7 4 una reducida c o m i s i ó n 
c ient í f ica a Or ien te , para observar el t r á n s i t o de Venus y, de paso, buscar el 
codiciado mercado de as iá t icos . 

3 9 Citado por Humberto Monteón , p. 37, transcrito de El Tráfico, n ú m . 501, p. 2, 8 de fe­
brero de 1899, Guaymas, Sonora. 

4 0 Moisés González Navarro, 1994, p. 165. 
4 1 Citado en Roberta Lajous, p. 36. 
4 2 Sidney Mintz, p. 29. 
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I I I . E L I N I C I O D E L A " I M P O R T A C I Ó N " D E C H I N O S 4 3 

U n a de las cuestiones enfocadas p o r el c ient í f ico mexicano Francisco D íaz 
Covarrubias, jefe de la c o m i s i ó n c ien t í f ica a Or iente , fue la de la inmigra ­
c i ó n de trabajadores japoneses y chinos. De los pr imeros se d i jo que el mo­
tivo para contratarlos era "su verdadera avidez po r instruirse y u n dec id ido 
e m p e ñ o po r i n t roduc i r en su pa í s todas las grandes reformas sociales y las 
mejoras materiales que emanan de la ciencia y de la cul tura de las naciones 
occidentales". Se c r e í a que eran "tan pobres como laboriosos, tan labor io­
sos como sobrios, dotados p o r e d u c a c i ó n de u n p ro fundo e s p í r i t u de or­
den y respeto [.. .] acostumbrados a buscar ú n i c a m e n t e en el trabajo sus 
medios de subsistencia, p r o p o r c i o n a r á a nuestros propietar ios u n gran n ú ­
mero de jo rna le ros baratos, activos, aun en med io de las condiciones m á s 
desfavorables". 4 4 A los chinos, en cambio, Covarrubias los v io como pose í ­
dos de una aver s ión instintiva hacia lo que no fuera ch ino , es decir, a l o oc­
cidental; a d e m á s , su a d i c c i ó n al j u e g o y su repulsa a la mode rna civi l ización 
occidental , d e c í a , los h a c í a indeseables como inmigran tes . 4 5 

Hacia 1880, con la idea de pob la r el t e r r i t o r io n o r t e ñ o , el gob ie rno 
in i c ió u n p rograma de c o l o n i z a c i ó n con inmigrantes europeos, a quienes 
se les i n s t ó a venir a M é x i c o con el viaje pagado y con la promesa de que se 
les d a r í a n tierras. L a C o m p a ñ í a Mexicana de N a v e g a c i ó n de l Pac í f ico 
a p r o v e c h ó esta coyuntura y, con base en d icha po l í t i c a migra tor ia , i n i c i ó el 
comerc io de orientales. Desde entonces, las consideraciones de t ipo racial 
tuv ie ron u n peso significativo en el d e s e m p e ñ o comerc ia l de la C o m p a ñ í a 
y enmarcaron la discrecional idad sostenida que fue usada en la contrata­
c i ó n y t rato hacia los chinos. La C o m p a ñ í a sol ic i tó entonces al gob ie rno 
de Porf i r io D íaz u n subsidio de 65 pesos p o r cada inmig ran te europeo, 
mientras que só lo 35 p o r cada as iá t i co que se trajera al pa í s , pues, se d i jo , 
n o h a b r í a q u i e n pagara m á s p o r "hombres de ojos atravesados". 

N o fue sino hasta 1884 cuando la C o m p a ñ í a i n i c i ó su viaje i naugura l 
a Or ien te . D e s p u é s de u n a p ro longada e s t a d í a , el p r i m e r barco p r e t e n d i ó 
zarpar de regreso a M é x i c o , desde H o n g K o n g , con u n n ú m e r o copioso de 
braceros. Sin emba rgo , e l g o b e r n a d o r i n g l é s de H o n g K o n g p r o h i b i ó 
su salida pues t e m í a , n o sin r a z ó n , que los trabajadores s e r í a n reducidos a 
la c o n d i c i ó n de esclavos en t e r r i t o r i o mexicano . Los representantes de la 

4 3 "La impor tac ión de chinos, hemos dicho, porque, en efecto, estos no vinieron a Méxi­
co por su propia cuenta e iniciativa como sucede con inmigrantes de otras nacionalidades, si­
no que fueron transportados por cuenta ajena y en hormigueantes cantidades". José Ángel 
Espinoza, p. 13. 

4 4 Francisco Díaz Covarrubias, pp. 126-129. 
4 5 Ibid., pp. 82, 97 y 129. 
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C o m p a ñ í a , en u n in t en to desesperado po r defender sus intereses comer­
ciales, p i d i e r o n la i n t e r v e n c i ó n de la S e c r e t a r í a de Relaciones Exteriores 
frente a las potencias extranjeras. N o obstante, fue poco lo que el aparato 
d i p l o m á t i c o p u d o hacer al respecto pues las relaciones po l í t i cas entre M é ­
xico y Ch ina eran p r á c t i c a m e n t e inexistentes. Y, aun cuando hubie ra que­
r ido , el gob ie rno de Por f i r io Díaz tampoco p o d í a l legar a u n pacto de 
caballeros con la Foreign Office, pues h a b í a ro to relaciones con la Gran Bre­
t aña , en 1867, con la r e s t a u r a c i ó n de la r e p ú b l i c a , tras la c a í d a del e f í m e r o 
imper io de l a rch iduque M a x i m i l i a n o de Habsburgo. Así, pareciera que en 
el t i empo p o l í t i c o de los a ñ o s ochenta del siglo X I X X , pese a la urgencia de 
mano de obra, el v í n c u l o fo rma l con Ch ina no representaba tanta impor ­
tancia para el gob ie rno de Por f i r io Díaz. E n cier to sentido, tampoco con el 
gobierno b r i t á n i c o , pues una vez que se h a b í a l legado a u n arreglo d ip lo­
m á t i c o c o n Estados Unidos , la r e a n u d a c i ó n de relaciones con Europa se­
g u í a sin ser u n tema u r g e n t e . 4 6 

L o cier to es que hasta 1884 Díaz b u s c ó poner fin al c a p í t u l o de las ma­
las relaciones con Gran B r e t a ñ a y re in ic iar u n o nuevo donde la tesitura 
dominan te fuera la cord ia l idad . Cuando en ese a ñ o o c u p ó de nuevo la 
presidencia, que no h a b r í a de abandonar hasta 27 a ñ o s m á s tarde, p ropu ­
so como meta fundamenta l de su r é g i m e n el desarrol lo mater ia l del pa í s , 
que era impensable sin la i n v e r s i ó n extranjera, una de cuyas fuentes era la 
Gran B r e t a ñ a . 4 7 L a S e c r e t a r í a de Relaciones Exteriores, m á s interesada en 
crear, conservar y reanudar v í n c u l o s con el gob ie rno de su majestad br i tá ­
nica y con la Europa cont inen ta l , con el fin de neutral izar la agobiante ve­
cindad c o n Estados Unidos , poco se i n t e r e s ó p o r el affaire ch ino . E n el 
escenario de la pax porferiana, el autor i tar ismo y la estabil idad po l í t i c a fue­
r o n la cont rapar t ida de l progreso e c o n ó m i c o , p o r l o cual, frente a u n pro­
blema relat ivamente m e n o r como el de los o b s t á c u l o s para inic iar el 
tráfico de chinos, el gob ie rno de Díaz m a n i f e s t ó u n entusiasmo m á s b ien 
t ib io . L a S e c r e t a r í a de Relaciones Exteriores r e g r e s ó entonces el asunto 
del comerc io de migrantes a la C o m p a ñ í a , no sin antes comunicar le que 
hiciera lo posible para convencer a los ingleses de que en M é x i c o el traba­
j a d o r no t iene c o n d i c i ó n de esclavo. 4 8 

U n mes m á s tarde, el gob ie rno porfir is ta , bajo el constante apremio 
de la C o m p a ñ í a para que resolviera la s i t u a c i ó n , o r d e n ó a Ignacio Maris­
cal, enviado mexicano en Londres , que i n fo rmara al min i s t ro ch ino en 
Gran B r e t a ñ a que M é x i c o gustosamente r e c i b i r í a c ó n s u l e s chinos, quienes 

4 6 Véase Paolo Riguzzi. 
4 7 Lorenzo Meyer, 1991, pp. 51-60. 
4 8 F e r n á n d e z a Mariscal, 6 de octubre de 1884, en "Emigración china a la República. 

Los emigrantes chinos en México quedan bajo la pro tecc ión de la Gran Bretaña", p. 603. 
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e s t a r í a n capacitados para proteger a los s ú b d i t o s de su p a í s . 4 9 E l 2 de d i ­
c iembre de 1884, Spencer St. J o h n , el enviado especial b r i t á n i c o en Méxi ­
co, no t i f i có a la S e c r e t a r í a de Relaciones Exteriores que el gob ie rno ch ino 
se o p o n í a a la e m i g r a c i ó n de sus s ú b d i t o s al pa í s , porque no e x i s t í a n trata­
dos entre ambos. Adv i r t ió , no obstante, que el emperador a c c e d e r í a a ello 
ú n i c a m e n t e si su p o b l a c i ó n quedaba en M é x i c o bajo la p r o t e c c i ó n de los 
representantes b r i t á n i c o s . 5 0 

La ac t i tud de Por f i r io Díaz , sin embargo, fue de cautela. Su gobierno 
se r e h u s ó cuanto p u d o a aceptar la oferta del i m p e r i o ch ino . La renuencia 
de l presidente a aceptar este compromiso o b e d e c í a al deseo de evitar u n 
p rob lema que pud ie ra pone r en tela de j u i c i o la capacidad de c o n t r o l de 
los mecanismos establecidos y de desechar cualquier suspicacia de parte 
de l gobierno de su majestad. Las relaciones d i p l o m á t i c a s entre la Gran 
B r e t a ñ a y M é x i c o , en ese m o m e n t o reanudadas e importantes , pe ro inc i ­
pientes, p o d r í a n f á c i l m e n t e pel igrar en el caso de que u n s ú b d i t o c h i n o en 
t e r r i to r io mexicano se met ie ra en complicaciones, lo cual no era una posi­
b i l i dad remota en el t u r b u l e n t o siglo X I X m e x i c a n o . 5 1 A d e m á s , se p r e v e í a 
e l establecimiento de las relaciones d i p l o m á t i c a s directas c o n China , pues 
Mariscal estaba ya en negociaciones al respecto. 5 2 

El in ic io de lo que se conoce como la " i n m i g r a c i ó n china" o, d icho con 
mayor propiedad , el comerc io de inmigrantes , a t r avesó po r serias y compl i ­
cadas gestiones d i p l o m á t i c a s , cuyo or igen no era só lo e c o n ó m i c o , sino ra­
cial , pues se p o n í a en en t red icho la capacidad de l gob ie rno para hacer 
respetar la in tegr idad de los extranjeros de or igen ch ino , considerados i n ­
feriores o u n "mal necesario". De entrada, el esfuerzo de l gob ie rno ch ino 
p o r lograr que sus s ú b d i t o s en M é x i c o fueran protegidos p o r los b r i t á n i c o s 
estaba ma l d i r i g i d o , po rque el desarrollo de los acontecimientos d e m o s t r ó 
que el gobierno porf i r is ta n o era el in te r locu tor ind icado cuando se trataba 
de u n asunto que p o n í a en evidencia la vu lnerab i l idad de l pa í s a las presio­
nes del exter ior . E l gob ie rno c h i n o insis t ió en su idea de que los ingleses 
protegieran a sus s ú b d i t o s hasta que M é x i c o a c e p t ó , aunque l i m i t a n d o este 
reconoc imien to a u n a ñ o , pues esperaba que en ese tiempo se establecie­
r a n relaciones normales c o n China . Poco d e s p u é s , Mariscal dejaba su pues­
to en Londres para ponerse al frente de la Secretaria de Relaciones. Fue 
entonces cuando M é x i c o a c e p t ó defini t ivamente los buenos oficios del go­
b ie rno de su majes tad . 5 3 P a r e c í a así que el brete d i p l o m á t i c o h a b í a queda-

4 9 Ibid., p. 605. 
ñ0Ibid.,p. 611. 
5 1 Ibid., p. 612. 
5 2 Mariscal a Fernández , 15 de noviembre de 1884, en ibid., pp. 613-615. 
5 3 Mariscal a St.John, 25 de enero de 1885, en ibid., pp. 620-621. 
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do resuelto. Sin embargo, Ch ina c u e s t i o n ó la incongruente postura de M é ­
xico, po rque se aceptaba só lo parcialmente la i n t e r v e n c i ó n inglesa, es de­
cir, de buenos oficios, pero n o de p r o t e c c i ó n . E n marzo, e l gobierno ch ino 
a n u n c i ó que no p e r m i t i r í a la e m i g r a c i ó n de sus s ú b d i t o s a M é x i c o . 5 4 

rv. " L A P L A G A MÁS F U N E S T A Q U E H A Y A A L B E R G A D O ESTA T I E R R A " 

Cuando Díaz volvió a ocupar el pode r y Mariscal in ic iaba su par t ic ipa­
c i ó n al f rente de la S e c r e t a r í a de Relaciones Exter iores , algunos d e n t r o 
de l g o b i e r n o albergaban la esperanza de que el r e fo rmi smo e c o n ó m i c o , 
aunque no el social, que p r o m o v í a el presidente p o d í a ven i r en mayor 
med ida de la i n m i g r a c i ó n as iá t i ca , pa r t i cu la rmen te ch ina . A l leer hoy los 
textos a q u í citados se ent iende el acento grave de l discurso de quienes d i ­
f u n d í a n c o n cierta urgencia la necesidad de i n m i g r a c i ó n . L o cier to es que, 
como s e ñ a l a C o s í o Villegas, M é x i c o t e n í a g ran i n t e r é s en l l amar i n m i g r a n ­
tes, cualesquiera que fueran, a sus desiertas tierras, par t i cu la rmente aque­
llas de la costa o c c i d e n t a l . 5 5 

Ya desde entonces se enfatizaba la preferencia p o r los europeos, pero 
és tos n o se acl imataban a las costas. E n real idad, n i siquiera se aventura­
ban a quedarse en regiones cuyo c l ima no fuera templado p o r t emor a las 
enfermedades. De este m o d o , la ú n i c a i n m i g r a c i ó n posible, aunque no 
fuera deseable, era la de los as iá t icos , entre los cuales h a b í a muchos agri­
cultores a quienes se les p o d í a pagar salarios m u y bajos. A d e m á s , en P e r ú 
h a b í a n demost rado ser exi tosamente rentables para trabajos a g r í c o l a s y 
en la c o n s t r u c c i ó n de vías f é r r e a s en lugares considerablemente i n h ó s p i ­
tos, con lo que se convenc ie ron los empresarios mexicanos que a ú n los 
v e í a n c o n cierta a v e r s i ó n . 

P e q u e ñ o s grupos de inmigrantes chinos h a b í a n l legado a M é x i c o des­
de 1860, provenientes de Estados Unidos o Cuba. Hasta ese m o m e n t o , no 
representaban una p r e o c u p a c i ó n mayor n i para el gob ie rno n i para la po­
b l a c i ó n , ya que su n ú m e r o n o era significativo. Incluso, algunos de ellos, 
d e s p u é s de pasar u n t i e m p o en el pa í s , p r e f e r í a n cruzar la f rontera de re­
greso a Estados U n i d o s . Puede decirse que no es sino hasta d e s p u é s de 
fundada la C o m p a ñ í a Mexicana de N a v e g a c i ó n del Pac í f i co cuando se i n i ­
cia el a r r ibo de grandes contingentes. 

A ú n sin relaciones d i p l o m á t i c a s con Ch ina en 1885, la C o m p a ñ í a 
a c o r d ó con el general Carlos Pacheco, min i s t ro de Fomen to , la transporta-

5 4 Carden a Mariscal, 13 de marzo de 1885, en ibid., p. 623. 
5 5 Daniel Cosío Villegas, 1963, p. 898. 
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c i ó n de "chales" para las obras del Ferrocarr i l de Tehuantepec. Sin la pro­
t e c c i ó n de Gran B r e t a ñ a , se c o m p r o m e t i ó a surt i r 2 500 jornaleros en u n 
p r i m e r env ío . D e s p u é s , el 3 de diciembre de 1887, China y M é x i c o firmaron 
u n incipiente tratado, con base en el cual se e s t ab l ec ió la p r o h i b i c i ó n de 
nombra r comerciantes como cónsu le s , la l iber tad de los chinos para transi­
tar por el pa í s siempre y cuando se condujeran de manera "pacífica", y que 
los mexicanos lo hic ieran en China, pero sólo en aquellos lugares en donde 
anter iormente hubieran transitado otros extranjeros. Así, n o obstante lo ru­
d imentar io del tratado, se tiene registrado que en 1890 l legaron, al menos, 
500 chinos m á s . Los estados de Chihuahua, Coahuila, Nuevo L e ó n , Tamau-
lipas, Sinaloa y Sonora concentraron a la m a y o r í a de los inmigrantes. E n 
1891, los nuevos contingentes se establecieron en Y u c a t á n , Oaxaca y Chia¬
pas, para trabajar en las plantaciones henequeneras y de c a ñ a de a z ú c a r . 5 6 

Pese a la o p i n i ó n de ciertos sectores de la p o b l a c i ó n y de algunos pe­
r i ó d i c o s de l pa í s , el gob ie rno s igu ió adelante con su velada pero cot idiana 
po l í t i ca ex ter ior hacia China , así como con el cuest ionablemente l íc i to co­
merc io de sus s ú b d i t o s . L o cier to es que el o r igen de l t rá f ico de i n m i g r a n ­
tes chinos fue siempre oscuro. L o claro es que su c o m e r c i a l i z a c i ó n exis t ía 
de manera sostenida; m á s claro que los acuerdos d i p l o m á t i c o s oficiales so­
bre los que se fundaba. Esta s i t u a c i ó n q u e d a r í a finalmente resuelta en 
1899 cuando el i m p e r i o ch ino firmó el Tra tado de Amis tad , Comerc io y 
N a v e g a c i ó n . A pa r t i r de entonces, las c o m p a ñ í a s m a r í t i m a s de n a v e g a c i ó n , 
tanto chinas como inglesas, comenzaron la t r a n s p o r t a c i ó n masiva de bra­
ceros de manera p lenamente legal. Los nuevos inmigrantes "amarillos", 
pese a la violencia , el e n g a ñ o , el secuestro y la s e d u c c i ó n usados po r las 
agencias en el enganche de culis, y no obstante las penosas condiciones de 
su traslado, eran l lamados "trabajadores po r contrato" . 

La s i n t o n í a entre el gob ie rno de Díaz y las potencias extranjeras en 
cuanto a la m i g r a c i ó n ch ina era m á s superficial de lo que ellos mismos 
p e r c i b í a n en ese m o m e n t o . De hecho, las pr imeras c r í t i cas graves contra el 
t ráf ico de culis v i n i e r o n de algunos sectores de la prensa de Estados U n i ­
dos. El 30 de mayo de 1905, el San Francisco Chronicle p u b l i c ó u n a r t í c u l o 
que d e c í a : "Debe ser aceptado, como una c o n c l u s i ó n dada, que Estados 
Unidos n o debe esperar n i n g ú n t ipo de ayuda de l gob ie rno mexicano pa­
ra supr imi r esta p r á c t i c a hasta que cambie la ind i fe renc ia mexicana hacia 
este vergonzoso t rá f ico[ . . . ] M é x i c o da la b ienvenida a la i n m i g r a c i ó n con 
el p r o p ó s i t o de emplear trabajadores den t ro de su t e r r i t o r i o para desarro­
llar sus pobres recursos." 5 7 

5 6 Véase, Jorge Gómez Izquierdo, pp. 56-59. 
5 7 Archivo Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores, 15-15-12 (en adelante, 

AHSRE) . 
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E l gobierno de Díaz r e a c c i o n ó duramente frente a este a r t í c u l o y de­
c l a ró : "El edi tor ia l de l San Francisco Chronicle refleja u n sentir p ú b l i c o arrai­
gado en esa r e g i ó n de Estados Unidos , que es el baluarte de la e x c l u s i ó n 
de los inmigrantes ch inos . " 5 8 As imismo, el secretario de Relaciones Exte­
riores s e ñ a l ó que i m p e d i r que "los chinos pasen po r el r í o a Estados U n i ­
dos, en la extensa zona que para vigi lar e i m p e d i r el cont rabando recor ren 
aquellos constantemente, s e r í a con t ra r io al a r t í c u l o 11 de la C o n s t i t u c i ó n 
que o torga a todo h o m b r e derecho para entrar y salir de la R e p ú b l i c a " . 5 9 Y 
con r e l a c i ó n a los "chales" que residen en la c iudad y que de alguna mane­
ra cooperan con el supuesto cont rabando se di jo: "esta je fa tura cree que 
no puede precederse en su contra , po rque a d e m á s de que, s e g ú n en t ien­
do, nuestras leyes no consideran punibles esos hechos, son gentes que se 
les ve constantemente ocupados en sus trabajos de l a v a n d e r í a de ropa y de 
agr icul tura , son respetuosos de nuestras leyes, y pací f icos , como lo jus t i f ica 
el hecho de no darse casos de de l incuencia po r individuos de nacional i ­
dad c h i n a " . 6 0 

El episodio de l desplegado en el San Francisco Chronicle, que muchos 
cons ideraron vergonzoso, n o fue m o t i v o de t e n s i ó n entre los gobiernos 
de M é x i c o y Estados Un idos . De cua lquier m o d o , el presidente D íaz i n i ­
c ió u n a velada labor de cabi ldeo entre la prensa estadounidense para p ro ­
yectar u n a imagen dis t inta de su a d m i n i s t r a c i ó n ante la o p i n i ó n p ú b l i c a 
de ese pa í s . Así l o h izo The Mexican Herald, con la i n t e n c i ó n de desechar 
cualquier suspicacia de parte de Estados Un idos y de conservar el presti­
gio de l gob ie rno de D í a z en el exter ior : " M é x i c o no es tá dando la bienve­
n ida a la i n m i g r a c i ó n china , y n o e s t á t o m a n d o medidas especiales para 
p romover l a [ . . . ] L a verdad de l asunto es m u y simple: que en el presente 
m o m e n t o , la C o n s t i t u c i ó n de la R e p ú b l i c a , la cual e s t á basada en los dere­
chos de l H o m b r e , previene a las autoridades federales de negar la admi ­
s ión al t e r r i t o r i o nac iona l a cua lquier h o m b r e honesto, sin i m p o r t a r cual 
sea su raza o c o l o r . " 6 1 

E n 1899 u n art iculista preguntaba: " ¿ d e b e m o s felicitarnos o lamentar 
esa i n v a s i ó n m o n g ó l i c a ? " . 6 2 E l o d i o hacia los chinos n o v e n í a tanto de l de­
sequi l ibr io e c o n ó m i c o que p u d i e r o n haber causado, como de la herencia 
cu l tu ra l de ver en el "ot ro" , "la raza diferente", a lo no europeo, u n ser i n ­
fer ior . E l estigma que sobre ellos se c o n s t r u í a era el de u n ser perverso, 

3 8 Loe. cit. 
5 9 Loe. cit. 
6 0 Loe. cit. 
6 1 Loe. cit. 
6 2 Citado por Humberto M o n t e ó n , transcrito de El Tráfico, n ú m . 501, p. 2, 8 de febrero 

de 1899, Guaymas, Sonora. 
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amoral y, sobre todo, por tador de enfermedades peligrosas. En Sonora, por 
ejemplo, se di jo que d e b í a realizarse una "labor tenaz para que nuestro pue­
b l o vaya comprend iendo que la invas ión china es u n verdadero peligro na­
cional" . Y c ó m o no iba a serlo si "estaba comprobado que los chinos por 
herencia son tuberculosos, po r tanto, el pan elaborado por ellos es v e h í c u l o 
de con tag io" . 6 3 L o m á s grave era enterarse de que la causa de sus males era 
la vida disipada y licenciosa que llevaban y que arrastraba con ellos a muje­
res desventuradas que, "deslumbradas p o r el d ine ro que les dan los chinos, 
viven en descarado concubinato con hombres de ojos atravesados". 6 4 

El gob ie rno d e c i d i ó entonces aplicar serios controles sanitarios al i n ­
greso de chinos. Deb ido a la e q u í v o c a p a r t i c i p a c i ó n de l gobierno, pocas ve­
ces l legaron a cumplirse, pero, cuando lo h ic ie ron , m é d i c o s delegados de l 
Consejo Superior de Salubridad supervisaron escrupulosamente los barcos 
r e c i é n llegados, que d e b í a n ser anclados a dos millas de l puer to , para evitar 
cualquier contagio. Cuando ello o c u r r í a , d e s p u é s de varias semanas de revi­
s i ó n , deb ido a la naturaleza de las embarcaciones y la pobreza de la mayo­
r í a de la t r i p u l a c i ó n , era n o r m a l que se encont raran enfermos o personas 
afectadas de casi cualquier cosa. Así, los barcos eran obligados a regresar, 
pese a que, p o r regla general, los inmigrantes h a b í a n planeado el viaje só lo 
de ida. E l de ter ioro de las penosas condiciones de su r e to rno c o n t r i b u í a a 
la muer te en el trayecto de una p o r c i ó n considerable de la t r i pu l ac ión . 

L a r ev i s ión sanitaria h a b í a servido para jus t i f icar ciertas medidas dis­
cr iminator ias que los b r i t á n i c o s y chinos cons ideraron vergonzosas. L a ac­
t i t u d de l gob ie rno de D íaz durante el conf l ic to a l imentaba las suspicacias 
d e l ex ter ior a p r o p ó s i t o de la pasividad de las autoridades mexicanas ante 
actos de v io lencia que p a r e c í a n i r en aumento . Las reacciones de los c ó n ­
sules c h i n o y b r i t á n i c o n o se h i c i e r o n esperar. Reclamaban que los i n m i ­
grantes h a b í a n aprobado u n examen m é d i c o que se les h a b í a practicado 
en el consulado mexicano en H o n g K o n g , antes de embarcarse. Por el lo, 
s e ñ a l a b a n , "las autoridades mexicanas no t e n í a n p o r q u é revisarlos nueva­
mente al en t ra r al p a í s " . 6 5 

El gob ie rno d e s o y ó las quejas de l ex ter ior sobre el mal t ra to a los sub­
ditos chinos que n o contaban con medios adecuados para responder a los 
m é t o d o s de fuerza que emplea ron los traficantes de culis y las autoridades 
sanitarias mexicanas. Por el cont ra r io , de manera precipi tada el gobierno 
porf i r is ta a d v i r t i ó que "los m é d i c o s que realizaban el examen no eran es­
pecialistas en enfermedades de los ojos y, p o r tanto, sus d i a g n ó s t i c o s care-

6 3 AHSRE, CIOC. 
6 4 Loe. cit. 
6 5 AHSRE, doc. 

18-7-162, legajo 2, El Toro del Once, per iódico de Guaymas, Sonora. 

534. 1 ( 5 1 ) / 2 6 top. 13-6-65. 
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c í a n de va l idez" . 6 6 A d e m á s , s e ñ a l ó el doc to r Eduardo Liceaga, je fe de l 
Consejo Superior de Salubridad, que "el c ó n s u l mexicano en H o n g K o n g 
cobraba cierta cuota en d ine ro p o r expedi r certificados de salud a los i n ­
migrantes , quienes s a b i é n d o s e enfermos, se arriesgaban a embarcarse pa­
ra M é x i c o " . 6 7 

E l tema de la rev is ión sanitaria de los chinos d e j ó al descubierto u n a 
discrepancia de fondo entre la idea de D íaz de que d e b í a promoverse cual­
qu ie r t i p o de i n m i g r a c i ó n y de que h a b í a que traer m a n o de obra barata, y 
la postura de muchos mexicanos que consideraban la d i à s p o r a ch ina co­
m o indeseable. Asimismo, r eve ló el desacuerdo, t a m b i é n de fondo , entre 
e l gob ie rno de Díaz y los gobiernos de Gran B r e t a ñ a y Ch ina sobre el t ra to 
que se esperaba recibieran los inmigrantes chinos en el pa ís , y el papel que 
d e b í a n d e s e m p e ñ a r las autoridades al respecto. 

Las cr í t icas b r inca ron del asunto de la salud al de la cul tura, pues se 
p e n s ó que los chinos eran u n foco de c o n t a m i n a c i ó n para las costumbres 
de M é x i c o . En el mismo a ñ o en que se c e l e b r ó el t ratado de amistad c o n 
China , en M é x i c o se d e c í a que: 

Los chinos, si no son un elemento de per turbac ión están muy cerca de serlo y 
su inmediato contacto es una amenaza constante que se cierne sobre nuestras 
cabezas [...] Poco escrupuloso por la moral, no tienen n ingún reparo en ven­
der sus copas de aguardiente a los chiquillos que se presentan a su mostrador 
con algunos centavitos destinados a iniciarse con ellos en la carrera del vicio 
apurando las primeras copas. 

Viven en comunidad [...] y en cada tugurio viven por docenas [...] y natu­
ral es suponer que donde hay esa aglomeración de individuos, amontonados, 
cada vivienda es un foco de infección, algo así que deber ía de vigilarse cons­
tantemente para evitar que la población sufra las consecuencias.68 

N o obstante lo anter ior , fue hasta poco antes de iniciada la Revolu­
c i ó n , d e s p u é s de 20 a ñ o s de haber l legado los grandes contingentes de cu­
lis a M é x i c o , cuando e m p e z ó a ser percept ib le una v a r i a c i ó n en el discurso 
s i n ó f o b o de la p o b l a c i ó n . P a r e c í a que ya no só lo se les ve ía con malos ojos 
p o r el hecho de ser distintos, sino t a m b i é n p o r q u e supuestamente entorpe­
c í a n el comercio , estropeaban la e c o n o m í a e, incluso se l l egó a pensar, por­
que algunos h a b í a n adqu i r ido u n status social impensable para u n ch ino . 

6 6 Loe. cit. 
6 7 Loe. cit. 
6 8 Citado por Humberto Mon teón , transcrito de El Tráfico, n ú m . 522, p. 2, 2 de marzo 

de 1899, Guaymas, Sonora. 
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U n a vez que se h a b í a avanzado y en algunos lugares incluso finaliza­
d o con el t end ido de vías, y al ent rar en su ú l t i m a etapa el e f í m e r o é x i t o 
de las c o m p a ñ í a s henequeneras, los culis de p r imera , segunda o tercera 
g e n e r a c i ó n comenzaron a asentarse y se ocupa ron en el inc ip ien te merca­
d o n o r t e ñ o en crec imiento . Eso l levó a deci r que "la parte in ic i a l de l p ro ­
grama d i a b ó l i c o que los chinos se p r o p o n í a n desarrollar en la R e p ú b l i c a 
estaba c u m p l i d o al invadi r las fuentes de act ividad en que la cocinera, la 
criada, la lavandera, el p e ó n , el campesino y el obre ro nativos se ganaban 
la vida; faltaba la segunda parte que cons i s t í a en apoderarse del p e q u e ñ o 
comercio , hoteles, l a v a n d e r í a s y restaurantes". 6 9 Desde entonces el descon­
t en to de la p o b l a c i ó n c o m e n z a r í a a manifestarse en tonos i n e q u í v o c o s y 
amenazantes: "quedamos, pues, en que los descendientes de Confucio nos 
e s t á n a m o l a n d o de lo l i n d o , y quedamos t a m b i é n en que vemos sus avan­
ces sin p reocuparnos pe ro no m u c h o para p o n e r el r emed io . ¿Se r í a p r u ­
dente que sigamos guardando esa a c t i t u d pasiva en vista de los males que 
nos amenazan y que l igeramente hemos s e ñ a l a d o ? " 7 0 

Hasta 1910 las expresiones de desagrado hacia la m i g r a c i ó n as iá t ica 
n o sobrepasaron los l ími te s de l discurso. Si b i e n algunas de las reacciones 
de descontento h a b í a n adqu i r ido paula t inamente matices e c o n ó m i c o s , no 
p o r el lo dejaban de reflejar que en el f o n d o eran una muestra m á s del de­
sasosiego que p r o d u c í a u n g rupo é t n i c o dis t in to , que d i f í c i l m e n t e encaja­
ba con la i n m i g r a c i ó n ideal cons t ru ida en el imag ina r io colectivo de los 
mexicanos de l siglo X I X y p r inc ip ios de l xx . L o que hoy en d í a parece i n ­
cuestionable es que la sinofobia h a b í a crecido pues h a b í a encontrado nue­
vos elementos para el lo. Se les e m p e z ó a reconocer como los responsables 
de l de te r io ro e c o n ó m i c o de los estados de l nor te . Los p e r i ó d i c o s locales, 
pa r t i cu la rmente de Sonora, se h a b í a n encargado de d i f u n d i r la imagen de 
unos hombres que eran " instrumentos de l in f i e rno" , de la "amenaza ama­
r i l l a " , de "los hijos del cielo", ya no s ó l o p o r ser "una raza infer ior" , "amo­
r a l " y "perversa", no europea e "incivil izada", sino t a m b i é n p o r haber 
ascendido en la escala social, pues algunos de ellos pasaron de ser simples 
"trabajadores po r contra to" a comerciantes. 

E n este en to rno de i r r i t a c i ó n hacia los as iá t icos , la r e t ó r i c a an t ich ina 
a d q u i r i ó tonos d r a m á t i c o s en 1911 cuando se p u b l i c ó en las calles de algu­
nos estados de la r e p ú b l i c a la siguiente nota: 

La mayoría de nosotros los mexicanos conocemos a los chinos superficial y so­
meramente vendiendo varas de manta detrás de un mostrador y traficando con 
6 9 José Angel Espinoza, p. 13. 
7 0 Citado por Humberto M o n t e ó n , transcrito de El Tráfico, n ú m . 521, p. 2, 1° de marzo 

de 1899, Guaymas, Sonora. 
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manteca adulterada y quesos corruptos; pero pocos, muy pocos, somos los que 
los conocemos en la intimidad, en su miserable vida privada[...] los que a fondo 
sabemos el enorme peligro que trae consigo las funestas consecuencias de su 
desarrollo en nuestro suelo, haremos campaña en su contra, sin temor a nada 
ni a nadie, sin arredrarnos las escépticas opiniones de obtusas inteligencias.7 1 

A la semana siguiente, el activo embajador de Estados Unidos en Méxi­
co, H e n r y L a ñ e Wilson, escr ib ió al secretario de Relaciones Exteriores para 
i n fo rmar l e que "la c i rcular que ha sido rec ientemente pegada en p ú b l i c o , 
en cada esquina, en cada calle, me hace, Su Excelencia, i n fo rm ar que el 
consulado americano considera la s i tuac ión como extremadamente peligro­
sa, para cualquier extranjero" . 7 2 Y Wilson, desafortunadamente, t e n í a r a z ó n . 

V . L A " D E S C H I N I Z A C I Ó N " 

L a i n q u i e t u d de Wi l son sobre la arriesgada s i t u a c i ó n de los extranjeros en 
M é x i c o no era p roduc to de su i m a g i n a c i ó n n i u n recuento de falsos m o t i ­
vos, como tampoco eran infundados sus temores acerca de la f ragi l idad 
de l sistema p o l í t i c o . Para el gobierno en el curso de la p r ime ra d é c a d a de l 
siglo X X cada vez era m á s difícil sostener las apariencias de estabilidad y 
cuasi u n a n i m i d a d en que se h a b í a sustentado el prest igio de la pax porfiria-
na. Las contradicciones internas del r é g i m e n estaban a p u n t o no só lo de 
salir a flote, sino de poner en en t red icho todo su func ionamien to , siendo 
esos a ñ o s testigos de l i n i c io de u n proceso irreversible de desgaste de las 
viejas estructuras. Fue en noviembre de 1910 cuando se p r e c i p i t ó el des­
m o r o n a m i e n t o de l r é g i m e n de Díaz , d e s p u é s de que Francisco I . Madero 
lanzara u n l lamado a la r e b e l i ó n en n o m b r e de la democracia. Pocos hu ­
b ie ran imag inado en aquel m o m e n t o que duran te esos a ñ o s se precipi ta­
r í a una r u p t u r a p ro funda con el pasado. 

U n a ñ o d e s p u é s , en 1911, se p rodu jo en M é x i c o la c o n j u n c i ó n catas­
t róf ica de la susceptibil idad de los gobiernos locales, de l sistema p o l í t i c o 
nacional , c o n las presiones de la p o b l a c i ó n que c r e í a verse afectada po r la 
i n m i g r a c i ó n china; presiones que se h a b í a n estado acumulando desde 
1880 y que d e s p u é s de 1900 se mu l t i p l i caban , sin que las autoridades lo­
graran l i m i t a r n i encauzar la a p a r i c i ó n de nuevos actos de d i s c r i m i n a c i ó n 
y xenofobia que empezaban a salirse de c o n t r o l . A la a n i m a d v e r s i ó n hacia 
l o que se consideraba dis t into , a la acentuada sensibi l idad frente a los chi -

7 1 AHSRE doc. 1241.4 (51.72) (02) / top. 16-4-55. 
7 2 Loe. cit. 
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nos, d e b i ó i n f l u i r la efervescencia nacionalista que la R e v o l u c i ó n trajo con­
sigo. Es posible que el nacional ismo contr ibuyera a consolidar y fomenta r 
los sentimientos de i den t idad en la p o b l a c i ó n , al t i empo que se af i rmaban 
en la conciencia los valores de una i d e o l o g í a : pertenencia a la N a c i ó n y 
lealtad a la Patria. 

L o cier to es que algunos de los m á s conspicuos promotores ant ichinos 
in tensi f icaron la o r g a n i z a c i ó n de c o m i t é s cobijados bajo lemas tales c o m o 
"la defensa de la raza y la patria". Para otros, la urgencia de emprender ac­
ciones para contener "la amenaza amari l la" se justif icaba en los siguientes 
t é r m i n o s : 

Vino la Revolución de 1910, cayó el régimen que abiertamente, aun sobre la 
Ley y los derechos de los nativos, había amparado a los chinos, pero entonces 
el pueblo adormecido por las prometedoras cláusulas del Plan de San Luis 
[...] y por todos los acontecimientos registrados de 1910 a 1915, olvidó por 
mucho tiempo a los chinos, quienes aprovecharon esta circunstancia [...] pues 
en su calidad de extranjeros, sin enemigo al frente y absolutamente libres de 
preocupaciones para continuar en la tarea de acumular millones [...] estuvie­
ron dispuestos a comprar con un chuequesito al portador sus modestos servi­
cios a la patria. 7 3 

Así, el estallamiento de las contradicciones que o p o n í a n a los mexica­
nos a la p o b l a c i ó n ch ina p a r e c í a inevitable en 1911, po rque la a g i t a c i ó n 
revolucionar ia se h a b í a conver t ido en u n f e n ó m e n o generalizado en las 
sierras mineras del nor te de l pa í s . Para mediados de ese a ñ o los rebeldes 
h a b í a n dejado de ser reduc idos grupos de guer r i l l e ros y comenzaban a 
convert irse en nu t r i dos conjuntos organizados, c o n capacidad suficiente 
para hacer frente al relat ivamente p e q u e ñ o e j é rc i to porf ir is ta . 

Mientras la r e b e l i ó n avanzaba a pasos agigantados con las victorias ine­
qu ívocas de los revolucionarios en las localidades m á s importantes de Chi ­
huahua, Zacatecas, Durango , Morelos , Puebla, Coahuila, H ida lgo , Sonora y 
Sinaloa durante el curso de los pr imeros meses de 1911, c r ec í a t a m b i é n la 
i n q u i e t u d social y po l í t i c a que c o a d y u v ó a la d i s o l u c i ó n de los escasos y d é ­
biles diques sociales capaces de mantener una apariencia de o rden . De ma­
nera que entre los revolucionarios, los grupos ant ichinos y la p o b l a c i ó n 
ch ina no h a b í a instancia a lguna de m e d i a c i ó n , filtro n i amor t iguador que 
desactivara las tensiones. Así, la matanza de chinos, o "movimien to ant ichi­
no" como se le conoce, se in i c ió en T o r r e ó n el 15 de mayo de 1911, el mis­
m o d í a que ca ía esta c iudad a manos de los revolucionarios. Fue perpetrada 

7 3 José Ángel Espinoza, pp. 27-31. 
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por u n g rupo de maderistas bajo las ó r d e n e s de Emi l io Madero , hermano 
de Francisco, mientras és te se d i r ig ía r u m b o a la ciudad de M é x i c o en donde 
ser ía vi toreado po r la p o b l a c i ó n dos semanas d e s p u é s del t r iun fo de la Re­
v o l u c i ó n . La masacre d u r ó só lo una tarde, pero otras expresiones raciales 
violentas se s u c e d e r í a n durante m á s de 20 a ñ o s . 

L a l e g a c i ó n ch ina en M é x i c o p r e s e n t ó una e n é r g i c a protesta. P i d i ó al 
min i s t ro de Relaciones Exteriores que, "hasta donde fuera posible, las au­
toridades respectivas pro teg ie ran a los chinos contra estos atentados". 7 4 E l 
min is t ro de Relaciones Exteriores, Enr ique Creel, r e s p o n d i ó que t e n í a "la 
honra de manifestar que ya h a b í a dado instrucciones al M i n i s t r o de Go­
b e r n a c i ó n , para que se tomaran las medidas a las que haya luga r " . 7 5 ¿Cuá­
les medidas? N u n c a se d i jo . 

La respuesta de l gob ie rno mexicano fue m á s b ien t ib ia y las quejas de l 
encargado de negocios de Ch ina fueron d e s o í d a s , porque d e s p u é s de ha­
ber tomado las "medidas correspondientes" los gobernadores de Chihua­
hua y Sonora, y los jefes p o l í t i c o s de L a Paz y Ensenada, las entidades 
involucradas en las pr imeras matanzas, c o n cierto d e s d é n contestaron a 
Relaciones Exteriores que se "honraban en manifestar que los s ú b d i t o s 
chinos [ . . . ] t i enen toda clase de g a r a n t í a s " . 

U n mes d e s p u é s , el 17 de agosto de 1911, el encargado de negocios de 
China adv i r t ió : " h a b í a esperado que el r o b o y el asesinato de los s ú b d i t o s 
chinos en M é x i c o hub ie ra t e rminado d e s p u é s de u n a ñ o de R e v o l u c i ó n , 
pero los comunicados que tengo ind ican que a ú n se les mata y asalta en va­
rias partes de la R e p ú b l i c a , p o r l o que todo ch ino en M é x i c o vive con gran 
t e r r o r " . 7 6 A l d í a siguiente, el min i s t ro de Relaciones Exteriores d e c l a r ó 
que le era "grato manifestar que en su o p i n i ó n d e b e r í a considerar los ca­
sos de muer te de s ú b d i t o s chinos a que se refiere, como la consecuencia 
natura l que trae consigo toda r e v o l u c i ó n y nunca como la m a n i f e s t a c i ó n 
de a n t i p a t í a personal de l pueb lo mexicano hacia los nacionales ch inos" . 7 7 

Fue entonces cuando la l e g a c i ó n ch ina r e c o r d ó que, c o n o sin buenas o 
malas intenciones de los mexicanos, h a b í a m á s de 300 muer tos en apenas 
u n a ñ o de lucha insurgente. 

En M a z a t l á n , seis meses d e s p u é s , La U n i ó n de Comerciantes al M e n u ­
deo p u b l i c ó u n a c i rcu la r en la que p e d í a el apoyo de l gob ie rno centra l 
para erradicar el m a l que representaban los "viciosos" y "jugadores" ch i ­
nos, que, "hacinados, sudando a chorros y despid iendo olores m e f í t i c o s y 
cacoquinos, semidesnudos [ . . . ] fijan sus ojos de fe l ino en la figurita de 

7 4 AHSRE, doc. 1241.1 (51:72) (02) top. 16-4-54. 
7 5 Loe. cit. 
7 6 Loe. cit. 
7 7 AHSRE , doc. 1241.4 (51:72) (02 ) / top. 16-4-54. 
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una baraja o en el n ú m e r o de una d i m i n u t a pieza de d o m i n ó , en sus po­
cilgas [..'.] donde roncan c o m o marranos [. . .] idiot izados y adormecidos 
p o r el o p i o " . 7 8 

La l e g a c i ó n ch ina act ivó una intensa c a m p a ñ a de defensa de sus ciuda­
danos, con base en algunos de los casos de d i s c r i m i n a c i ó n , abuso o exter­
m i n i o . P r e s e n t ó insistentemente quejas ante la S e c r e t a r í a de Relaciones 
Exteriores p o r excesos cometidos contra residentes chinos, tanto p o r los re­
volucionarios como po r el gobierno local y ciertos grupos de la p o b l a c i ó n . 
R e p r o c h ó , po r ejemplo, que en noviembre de 1911 en el estado de Duran-
go haya mue r to asesinado Silvestre Mapoo; y que en la c iudad de Porf i r io 
Díaz , Coahuila, u n g rupo de revolucionarios haya disparado cont ra varios 
arrendatarios chinos de p e q u e ñ o s ranchos . 7 9 Asimismo, diez pescadores 
de l puer to de Ensenada fueron transportados p o r autoridades del Dist r i to 
Nor te de Baja Cal i fornia a las islas Coronado, donde m u r i e r o n de hambre 
algunos, mientras que los que sobrevivieron lo h i c i e ron gracias al c ó n s u l 
mexicano en San Diego, qu ien a u t o r i z ó enviarles ayuda en a l g ú n mes de 
ese a ñ o . 8 0 T a m b i é n en Matehuala, San Luis Po tos í , p e d í a n p r o t e c c i ó n con­
t ra las agresiones de la p o b l a c i ó n ; y en Chiapas la l e g a c i ó n japonesa se u n i ó 
a la china para ped i r al gob ie rno mexicano p r o t e c c i ó n para sus s ú b d i t o s en 
sus propiedades y vidas en las ciudades de Ixcu in t la , T u x t l a el Chico y M o -
tozintla, en donde "revolucionarios armados" saquearon algunas tiendas de 
chinos y a g r e d í a n a cuanto as iá t ico se les p o n í a en f r e n t e . 8 1 E n Ciudad J u á ­
rez se registraron despojos y agresiones físicas cont ra los miembros de la 
Asoc i ac ión de Comerc io C h i n o en C h i h u a h u a . 8 2 E n octubre de 1913, va­
rios ciudadanos "amaril los" sufr ieron ataques y saqueos a consecuencia de 
la entrada de grupos "rebeldes" a la c iudad de M o n t e r r e y . 8 3 

La persistencia de las quejas d i p l o m á t i c a s de la l e g a c i ó n ch ina lleva­
r o n a la S e c r e t a r í a de Relaciones Exteriores a af i rmar que los gobernado­
res y los jefes p o l í t i c o s de la r e g i ó n aseguraban que d a r í a n p r o t e c c i ó n a los 
chinos. De acuerdo c o n la v e r s i ó n de la S e c r e t a r í a , así se h a b í a hecho des­
de el in ic io de la R e v o l u c i ó n . Por consiguiente no h a b í a motivos para alar­
marse . 8 4 N o obstante, hoy es indudab le que en esa a t m ó s f e r a cargada de 
violencia e i n c e r t i d u m b r e , a la sombra de la i d e o l o g í a nacionalista y revo-

7 8 A H S R E , doc. 124.4 (51.72) (02) (123) top. 16-4-55. 
7 9 AHSRE , doc. 241.4 (51: 72) (02) 128 top. 16-4-55, mayo a noviembre de 1911. 
8 0 AHSRE , doc. 241.4 (51: 72) (02) 128 top. 16-4-60, mayo a noviembre de 1911. 
8 1 AHSRE , doc. 241.4 (51: 72) (02) 123 top. 16-4-56, mayo a noviembre de 1911. 
8 2 AHSRE , doc. 241 (51: 72) top. 13-2- 50, febrero a agosto de 1912. 
8 3 AHSRE, doc. 241.2 (51: 72) 19 top. 13-12-168. 
8 4 AHSRE, doc. 241.4 (51: 72) (02) 122 top. 16-4-54. 
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pensar que miembros de u n pueblo civilizado, c o m o el ch ino , cometan ac­
tos de esa naturaleza" . 8 9 

S i m u l t á n e a m e n t e , en M a z a t l á n se les obligaba a enlistarse en el e jérci ­
to , por l o que la l e g a c i ó n ch ina ex ig ía que se anulara esa d i s p o s i c i ó n . 9 0 

Por o t ro lado, en Mex ica l i las autoridades de la Of ic ina de I n m i g r a c i ó n 
reaccionaron de manera desmesurada frente a la entrada de chinos a la 
c iudad. La inexistencia de transmisores vá l idos y estables de los mensajes 
que in te rcambiaban los inmigrantes con Ch ina c o n t r i b u y ó a propagar el 
r u m o r de que Estados Un idos estaba po r anexarse Baja Cal i fornia . Los re­
presentantes de la c o m p a ñ í a Ca l i fo rn i a -Méx ico L a n d and Cattle Co. toma­
r o n la d e c i s i ó n de reactivar el t rá f ico d i recto de los jo rna le ros culis para las 
plantaciones algodoneras californianas. N o obstante, el gobierno de esa 
c iudad vio en estos inmigrantes m ú l t i p l e s inconvenientes, dos de los cuales 
fue ron considerados inadmisibles: poner en pe l ig ro la salubridad p ú b l i c a , 
p o r el hac inamien to y las condiciones de vida insalubres, y el desplazar al 
mexicano, "en su p r o p i a t ierra," de su trabajo, o b l i g á n d o l o a irse como 
bracero a Estados U n i d o s . 9 1 

De acuerdo con la vis ión de l gobierno el p rob l ema de los "hijos del cie­
l o " era el de la falta de higiene, su vida disipada y sus costumbres p r i m i t i ­
vas. De a h í que se advir t iera que d e b í a n ser mul tados p o r "de l inqui r contra 
la salud p ú b l i c a " , ya que "estaba comprobado" que e s t a b l e c í a n fumaderos 
de opio . Poco d e s p u é s , las autoridades sanitarias encargadas de llevar ade­
lante la c a m p a ñ a p r o salud p ú b l i c a depor ta ron a 50 chinos a una isla cerca­
na, por h a b é r s e l e s diagnosticado una enfermedad e x t r a ñ a y contagiosa: "la 
h i n c h a z ó n de las p ie rnas" . 9 2 L a impor tanc ia de esta d e c i s i ó n en part icular 
estriba en que revela que hasta ese m o m e n t o el gob ie rno p r e t e n d í a tratar 
el p rob lema c o m o u n asunto de o rden p ú b l i c o , den t ro de l á m b i t o sanita­
rio. Es probable que la i n t e n c i ó n fuera pone r fin' a las enfermedades que 
supuestamente t r a í a n consigo los chinos. L o indudab le fue que ello i m p r i ­
m i ó al conf l ic to nuevas dimensiones. 

V I . L A D I S C R I M I N A C I Ó N C O M O P O L Í T I C A D E E S T A D O 

Pasaron cerca de diez a ñ o s duran te los cuales el Estado mexicano contem­
p o r á n e o estuvo en proceso de c o n s o l i d a c i ó n , s in que p o r el lo alcanzara 

8 9 A H S R E , 16-9-69. 
9 0 AHSRE, doc. 241.2 (51:72) 19 top. 13-12-168. (No pueden verse los legajos relativos al 

enlistamiento obligatorio de chinos, porque está prohibida su consulta pública.) 
9 1 AHSRE, 16-8-108, 17 de octubre de 1912. 
9 2 AHSRE, 16-9-228. 
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trabajador nacional, porque estando sus necesidades reducidas al mín imo 
pueden subsistir con salarios irrisorios, insuficientes para la vida de individuos 
de otra nacionalidad [...] Son casi en su totalidad fervientes cultivadores de los 
más repugnantes vicios y eficaces vehículos de enfermedades desastrosas co­
mo el Beri-beri, el tracoma y la tuberculosis. Por lo que, por simple instinto de 
conservación debemos cerrarles las puertas y aplicar en masa el a r t í cu lo '33 . 9 6 

A lo anter ior , el secretario c o n s i n t i ó que " d e b í a n adoptarse con ur­
gencia e n é r g i c a s medidas restrictivas de la i nmode rada i n m i g r a c i ó n china, 
para l o cual es el m o m e n t o o p o r t u n o ya que el t é r m i n o de l tratado que 
nos l iga a aquel p a í s ha e x p i r a d o " . 9 7 

Pasaron ocho a ñ o s m á s , en el transcurso de los cuales la s i t uac ión po l í ­
t ica y e c o n ó m i c a de l pa í s volvió a cambiar vis iblemente. Desde 1929 se ha­
b í a creado u n pa r t ido gubernamenta l , los presidentes eran civiles y no 
mil i tares y, en general , el proceso p o l í t i c o d e j a r í a de ser personal para 
convertirse en o t ro realmente ins t i tuc ional . N o obstante, cuando se revi­
san los documentos de la é p o c a , es i ndudab le que la d i s c r i m i n a c i ó n a la 
p o b l a c i ó n ch ina h a b í a variado b i en poco. Así, la d e l e g a c i ó n permanente 
de Ch ina en la L iga de Naciones, en 1932, a d v i r t i ó al resto de los pa í ses 
miembros que el "movimien to an t i ch ino en M é x i c o aumentaba de intensi­
dad d í a a d í a" . Se q u e j ó de que "las autoridades locales mexicanas, sin n i n ­
guna j u s t i f i c a c i ó n , confiscan las propiedades y expulsan de su t e r r i to r io a 
la p o b l a c i ó n china". Por su parte, el enviado especial en Ginebra e sc r ib ió 
al canci l ler mexicano d ic iendo que no c r e í a que hub ie ra "pel igro inmedia­
to de u n a r e c l a m a c i ó n , en vista de todos los otros problemas que tiene el 
gob ie rno de N a n k i n g pendientes" . 9 8 A lo cual, el canci l ler r e s p o n d i ó que 
en cuanto a la "queja presentada po r el gob ie rno c h i n o ante la Liga, con 
m o t i v o de supuestos malos tratamientos a nacionales chinos en algunos es­
tados de nuestra R e p ú b l i c a , manifiesto que este asunto e s t á siendo tratado 
p o r este gob ie rno con la L e g a c i ó n ch ina en M é x i c o " . 9 9 

Es indudab le que durante esos a ñ o s C h i n a s igu ió sin tener u n in te r lo ­
cu tor real, pues, no obstante la s i m u l a c i ó n de la S e c r e t a r í a de Relaciones 
Exteriores, sus notas d i p l o m á t i c a s eran en rea l idad d e s o í d a s . L l e g ó así la 
etapa cu lminan te del mov imien to an t i ch ino en M é x i c o , cuando el presi­
dente de la r e p ú b l i c a o r d e n ó al secretario de Relaciones Exteriores que 
expulsara de l pa í s a chinos que se creyera "inconvenientes", "aunque hu -

9 6 A H S R E , 17-12-95. 
9 7 Loe. eil. 
9 8 AHSRE, I I I - 479-4. 
9 9 Loe. cit. 
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bieran sido nacionalizados mex icanos" . 1 0 0 J u n t o con ellos tuvieron que ir­
se del p a í s sus mujeres, así fueran mexicanas. De m o d o que sin impor t a r la 
nac iona l idad se c o r r i ó de l pa í s a todo ch ino y a todas las mujeres mexica­
nas que creyeron "disfrutar de una vida barata al entregarse a u n chino" , y 
que ahora no son sino "un escupitajo de la naturaleza". Si "la locura o la 
ignorancia" las h a b í a hecho esposas de u n ch ino , ahora t e n d r í a n que pa­
gar p o r su pecado: o se marchaban del pa í s o d e b í a n elegir entre " tomar 
una dosis de veneno o clavarse u n p u ñ a l en el c o r a z ó n " . 1 0 1 

C O N S I D E R A C I O N E S F I N A L E S : L A B A N A L I D A D D E L R A C I S M O 

Es posible que Stanley C o h é n tenga r a z ó n cuando af i rma que "sociedades 
enteras e s t á n basadas en formas de crueldad, d i s c r i m i n a c i ó n , r e p r e s i ó n o 
e x c l u s i ó n que son conocidas, pero nunca abier tamente reconocidas" . 1 0 2 

L o cier to es que, a ú n hoy, n o es excepcional que en M é x i c o se siga v iendo 
a los as iá t icos , en general , y a los chinos, en par t icular , a t ravés de la lente 
d i s e ñ a d a con la imagen estereotipada que de ellos se ha tenido h i s tó r ica ­
mente . U n siglo d e s p u é s de los acontecimientos que d i e r o n or igen a esta 
i n v e s t i g a c i ó n , se c o n t i n ú a ident i f icando a los chinos con u n solo evento, 
con u n a ac t i tud , que pareciera colorear todas sus acciones. Fieles a la r e t ó ­
r ica de la prensa mexicana de finales del siglo X I X y p r inc ip ios del X X , sus 
herederos se ref ieren a los chinos como p a r t í c i p e s de experiencias radica­
les, como c ó m p l i c e s de una c o n s p i r a c i ó n cuyo ú n i c o objetivo es desestabi­
lizar la e c o n o m í a de l pa í s , y se e m p e ñ a n en encasillarlos en c a t e g o r í a s 
m o r a l m e n t e desacreditadas. 

Cuando la prensa o los medios de c o m u n i c a c i ó n rean iman los viejos 
estereotipos de la d i s c r i m i n a c i ó n hacia los chinos, el discurso dominan te 
sigue s iendo el que los asocia con el de te r io ro de la s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a . 
E l senador pr i is ta p o r Tabasco, p o r e jemplo, pese a que r e c o n o c i ó que no 
hay "es tad í s t i cas de l todo confiables", a f i r m ó que "con el b e n e p l á c i t o de 
las au tor idades[ . . . ] M é x i c o le genera cientos de miles de fuentes de em­
pleo a los chinos, mientras a q u í se agrava la s i t u a c i ó n de los mexicanos, cu­
yo ingreso e s t á p o r debajo de los í n d i c e s de pobreza extrema". C o n s i d e r ó 
que la i m p o r t a c i ó n de productos chinos es u n "absurdo", pues han " inun­
dado el mercado nacional con toda clase de m e r c a d e r í a s , entre otras, las 
i m á g e n e s de la V i r g e n de Guadalupe, de Juan Diego, y toda suerte de arte­
san í a s mexicanas[ . . . ] esto significa que M é x i c o fue t omado como r e h é n 

1 0 0 AHSRE, 17-5-114. 
1 0 1 José Angel Espinoza, p. 77. 
w*Ibid., 11. 
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d e l mercado chino en su a l i m e n t a c i ó n fundamenta l , en sus creencias y 
hasta en sus ra íces m á s profundas". Por el lo, l l a m ó a "crear conciencia na­
c iona l sobre este tema en especia l" . 1 0 3 E n el Dis t r i to Federal "alertan que 
el Cen t ro H i s t ó r i c o ha sido invad ido p o r comerciantes chinos que i n u n ­
d a n el mercado con productos as iá t icos" , lo cual "supedita a los trabajado­
res nacionales a sufrir malos tratos p o r parte de sus patrones extranjeros". 
" ¿ Q u é van a hacer cuando ya todo e s t é invadido p o r extranjeros y los me­
xicanos nos muramos de h a m b r e ? " 1 0 4 E l caso ext remo, que no dista consi­
derablemente de lo que pasaba en el pa í s a p r inc ip ios de l siglo pasado, 
o c u r r i ó en Monter rey , en donde 31 ingenieros chinos que se encontraban 
c o m p r a n d o a r t e s a n í a s fueron arrestados, d e s p u é s de que los artesanos de 
u n mercado local los denunc ia ran po rque "pensaron que h a b í a n i do a co­
p ia r sus productos", "que eran ilegales y que v e n í a n a establecer sus comer­
cios que c o m p i t e n con los del p a í s " . 1 0 5 

Asimismo, c o n t i n ú a la i n e q u í v o c a ident i f icac ión de los chinos con una 
amenaza para la estabilidad social, part icularmente cuando se liga su presen­
cia en el pa ís con acontecimientos culturales o con asuntos de salud púb l i ca . 
E l lo o c u r r i ó , por ejemplo, cuando el 13 de mayo de 2003 la C o m i s i ó n Nacio­
na l de Cul tu ra Física y Depor te a s i g n ó a 30 instructores chinos en 12 disci­
plinas con el f i n de apoyar a adelas mexicanos. La noticia, magnificada por la 
prensa, c a u s ó gran revuelo, po r lo que el t i tular de esa oficina se vio obligado 
a aclarar que los chinos "estuvieron sujetos a cont ro l m é d i c o " , que "llegaron 
sanos y cumpl i e ron con las normas de sanidad del país", y que su presencia 
"no p o n d r á en peligro la fuente laboral de los entrenadores nacionales". 1 0 6 

Para este reporte se e l ig ió u n pe r iodo de estudio relativamente p r o l o n ­
gado, 1880-1930, a fin de demostrar que es ingenuo tratar de explicar la 
d i s c r i m i n a c i ó n hacia las comunidades chinas con argumentos e c o n ó m i c o s . 
Se e l ig ió 1930 como fecha de c o n c l u s i ó n porque el p r o p ó s i t o del ensayo 
h a b í a sido c u m p l i d o , independien temente de que las p rác t i ca s discr imina­
torias, c o m o las po l í t i cas de e x p u l s i ó n , hayan con t inuado o no p o r m á s 
t i empo . Así , este reporte p r e t e n d í a mostrar: a) que la d i s c r i m i n a c i ó n hacia 
los chinos en M é x i c o encontraba su o r igen en el racismo, no en la econo­
m í a ; b) que el racismo, legalizado, adminis t rado o tolerado po r el Estado 
h a b í a du rado al menos 50 a ñ o s , es decir, que no h a b í a sido u n evento aisla­
do p roduc to del nacional ismo revoluc ionar io o del desorden que la Revo­
l u c i ó n trajo consigo; c) que los estudios h i s t ó r i cos que existen al respecto 
h a n hecho de l racismo en M é x i c o algo banal , pues se han enfocado en los 

1 0 3 Diario Olmeca, 13 de j u n i o de 2004. 
1 0 4 Novedades, 10 de ju l io de 2002. 
1 0 5 El Universal, 06 de j un io de 2004. 
1 0 6 La Jornada, 13 de mayo de 2003. 
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eventos extremos de la d i s c r i m i n a c i ó n (la masacre o las expulsiones), ocul- 2 

tando que las expresiones raciales (violentas o no ) fueron una p r á c t i c a co­
tidiana, y d) que se ha trivializado el racismo, al negarlo o jus t i f icar lo con * 
argumentos e c o n ó m i c o s . .. 

L a consecuencia de e l lo es que a p r inc ip ios del siglo X X I son pocos \ 
los que conocen o recuerdan que en el pa í s h u b o una revuelta en cont ra t 
de los inmigran tes chinos en la que m u r i e r o n u n n ú m e r o a ú n inde t e rmi ­
nado de personas. Hasta ahora no hay una respuesta satisfactoria a la pre­
gunta de p o r q u é este m o v i m i e n t o se p r o l o n g ó tantos a ñ o s , n i al p o r q u é 
de la ineficacia o el d e s i n t e r é s de los distintos gobiernos -nacionales y loca­
les- duran te ese per iodo para encauzar la susceptibil idad de la p o b l a c i ó n 1 

hacia los inmigrantes as iá t icos . Tampoco se sabe con certeza po r q u é las 
manifestaciones de od io fueron tan generalizadas entre los habitantes de 1 

ciudades y estados con e c o n o m í a s y sociedades visiblemente distintas, n i có ­
m o fue que la intolerancia a d q u i r i ó tonos d r a m á t i c o s hasta llegar a una ma- ' 
tanza. Los gobiernos n o r t e ñ o s han pasado a la historia como p a r t í c i p e s del •< 
m o v i m i e n t o ant ichino, pero lo que todav ía es tá po r aclararse es si la deci- ¿ 
s ión de t omar medidas drás t icas , como la a p l i c a c i ó n discrecional de l a r t í cu ­
lo 33 de la C o n s t i t u c i ó n , r e s p o n d í a m á s a la necesidad de ocultar la I 
deb i l idad de gobernadores acorralados po r la p r e s i ó n social, si era parte de 
una a b e r r a c i ó n ins t i tucional o una estrategia precisa. Y, dado que el d o m i - ' 
n io n u n c a es absoluto, menos a ú n se conocen las estrategias que emplea­
r o n los chinos para resistir, modif icar , ignorar o negociar la d i s c r i m i n a c i ó n . n 

Las diferentes ciudades en las que se p r e s e n t ó de m o d o generalizado, 1 

los dist intos actores involucrados, y su larga d u r a c i ó n , sugieren que las ra- \ 
zones de la a n t i p a t í a hacia la p o b l a c i ó n ch ina en M é x i c o no eran só lo de '[ 
í n d o l e e c o n ó m i c a , sino m á s profundas. C o n la i n f o r m a c i ó n que a ú n se \ 
conserva parece insuficiente pre tender expl icar el m o v i m i e n t o an t i ch ino r 

c o n base en una sola causa, o sea casi exclusivamente p o r el de te r io ro eco- i 
n ó m i c o . Si b i e n p u d o haber i n f l u i d o lo anter ior , lo que hoy parece i n d u - E 
dable es que el od io hacia "los hijos del cielo" estaba l igado a la iden t idad a 
social de los mexicanos, que v e í a n c o n recelo a una raza diferente que fue 
considerada in f e r io r po r no encajar con el ideal de las costumbres n i en el : 

p r o t o t i p o de la raza blanca y occidental . Prueba de el lo fue que la r e t ó r i c a 3 

an t i ch ina se in i c ió desde antes de la l legada de los chinos. Así, la his tor ia 
def in i t iva de l m o v i m i e n t o an t i ch ino que se d e s a r r o l l ó p r inc ipa lmen te en 
los estados n o r t e ñ o s de M é x i c o es tá a ú n p o r escribirse. De a h í que este tra- C 

bajo buscara m i r a r el m o v i m i e n t o an t i ch ino ya no c o m o evidencia ú n i c a \ 
de l de t e r io ro e c o n ó m i c o que la i n m i g r a c i ó n trajo consigo, sino como el la­
mentab le c a p í t u l o de una his tor ia compleja que puede ser analizada tam- l-
b i é n a t r avés de la historia de l racismo y la d i s c r i m i n a c i ó n en M é x i c o . c 
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